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Resumen
La presente investigación realiza el análisis económico del sector cooperativo a partir de la
crisis que la afectó a finales de los años noventa y evalúa su proceso de declinación
financiera, la incidencia del mismo en el modelo solidario, y el lento pero sostenido proceso
de recuperación y reconversión del cooperativismo. En esta medida, determina la presencia,
el grado de participación y el impacto del cooperativismo en la economía colombiana en la
década de los años 1997 – 2007. A partir de establecer el entorno económico del país en
éste periodo, se evalúa desde una perspectiva institucional el desarrollo de éste importante
componente del modelo solidario.

Palabras Claves: Economía solidaria; Cooperativismo; Crisis cooperativismo; Crisis
financiera;
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Abstract

This research makes economic analysis of the cooperative sector from the crisis that
affected the late nineties and evaluates the process of financial decline, the incidence
in the partnership model, and the slow but steady process of recovery and conversion
of the cooperative. To that extent, determines the presence, degree of participation and
the impact of cooperatives in the Colombian economy in the decade of 1997 to 2007.
Since establishing the country's economic environment in this period, is evaluated from
an institutional perspective the development of this important component of the
partnership model.
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INTRODUCCIÓN
El cooperativismo como componente del sector solidario colombiano, tiene tras de sí
una historia trascendente, en tanto se constituye en una de las formas de
organización social y comunitaria más relevantes de amplios sectores de la
población, que han tenido la visión de aunar esfuerzos con claros y definidos criterios
de solidaridad y compromiso social en procura de resolver sus necesidades mediante
la creación de entidades alternativas de ahorro y crédito, para resolver sus
necesidades económicas más apremiantes.

El cooperativismo es un modelo alternativo de organización social y en éste sentido,
refleja en buena parte, las expectativas de las diferentes organizaciones sociales que
han encontrado en la constitución y gestión de entidades propias, una manera de
resolver por medio del esfuerzo mancomunado y solidario, las limitaciones que
estructuralmente suelen encontrar cuando acceden al crédito del sistema financiero
tradicional.

Los ochenta años de existencia del cooperativismo en Colombia, permiten determinar
distintas fases de desarrollo de un modelo de gestión sustentado en la solidaridad y el
apoyo mutuo; igual permiten apreciar cómo se han apoyado en otras organizaciones
sociales (sindicales, mutuarias, artesanales, partidistas y religiosas, entre otras) para
su constitución y consolidación. Así mismo, es posible observar como han logrado
mantener una cierta independencia ante dichas organizaciones y los entes
gubernamentales, cuando estas han pretendido ponerlas al servicio de sus intereses
particulares. Porque ante todo, el cooperativismo, se ha constituido en una forma de
organización colectiva de masas, con fines y objetivos propios sustentados en valores
claramente definidos.

Quizás esa cierta independencia haya sido la razón de su posicionamiento marginal,
que no le ha permitido contar con el decidido respaldo institucional de las entidades
gubernamentales; a ello ha contribuido también que su campo de acción social y
económica se haya localizado en los sectores más pobres y vulnerables de la
sociedad: es decir, en aquellos que por sus condiciones socioeconómicas no tienen
posibilidades reales de participar de las opciones del ahorro que captan las entidades
financieras tradicionales, y en consecuencia se ven abocados a crear sus propias
opciones de desarrollo y consiguiente financiación.
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Durante siete décadas el cooperativismo del país logró crecer, diversificarse y
consolidarse, en los nichos productivos y poblacionales en los cuales había logrado
concentrase y paulatinamente fue logrando un desarrollo que le permitió convertir a
parte de sus entidades en entidades financieras y con ello, entrar a participar del
mercado de capitales y del mercado tradicional bancario, logrando captar la sexta
parte del ahorro nacional.

Sin embargo, el modelo cooperativo incurrió en los mismos errores y malos manejos
que había cometido el sistema financiero tradicional en los años ochenta y que
llevaron a la extinción de parte de dicho sector y ello determinó la desaparición del
modelo financiero cooperativo, y de entidades asociadas, afectando la credibilidad y
sostenibilidad del modelo alternativo, situación de la que hasta ahora se recupera.

El modelo cooperativo, de ser una alternativa solidaria pasó a convertirse en una
opción real, que en la actualidad mantiene su presencia institucional en la economía
colombiana; el cómo ha sido su comportamiento y desarrollo en la última década es
el propósito del presente estudio, que retoma la última década de sus actividades
solidarias en el ámbito económico para su análisis y valoración, en procura de
contribuir al conocimiento de la realidad económica y social de un modelo alternativo
y complementario que mantiene una presencia y una vinculación institucional en la
economía y hace partícipe de sus bondades e idearios a parte de la sociedad
colombiana.

La presente investigación se realizó desde un enfoque institucional, buscando
determinar

cuál ha sido la presencia, la participación y la incidencia

del sector

cooperativo en la economía del país en el periodo 1997 – 2007, estableciendo las
causas que originaron la crisis del sector cooperativo en la segunda mitad de la
década de los noventa, definiendo la participación e incidencia del sector cooperativo
en el desarrollo del país.

Ésta investigación consta de seis capítulos, en el primero, se hace una síntesis de la
historia y composición del sector cooperativo, señalando algunos de los aspectos
más notables de la formación y desarrollo del modelo cooperativo en el país. Así
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mismo, se recopilan los conceptos teóricos más relevantes que se han hecho sobre el
modelo cooperativo.

En el segundo capítulo, se determina la naturaleza jurídica del sector cooperativo y
solidario, definiendo el Marco Legal que rige y regula al sector, señalando la
legislación más importante del sector. A continuación, se establece cuál era la
situación del cooperativismo antes de que se presentara la crisis que afectó al sector
financiero cooperativo.

En el tercer Capítulo, se analiza el proceso que se dio durante el desarrollo de la
crisis del sistema financiero cooperativo en los años 1996-1998, determinado los
diversos factores que incidieron en la misma. De igual manera, se establece el marco
macroeconómico que afrontaba el país dado que el mismo permite contextualizar los
hechos y las realidades en las que se desenvolvió la crisis. Finalmente, se determina
el desarrollo y la incidencia de dicha crisis en el sector y en la economía.

En el Cuarto capítulo, se establece la manera cómo se dio la recomposición del
cooperativismo, luego de la desaparición del sector bancario cooperativo y de las más
importantes cooperativas de ahorro y crédito implicadas en la crisis. El proceso de
recuperación que aún no se ha logrado totalmente, se inició en 1999 y va hasta el
2002, año en el cual el cooperativismo logra alcanzar de nuevo los mismos
indicadores que tenía al comenzar la crisis financiera. Necesariamente el estudio de
dicha recuperación se hace en el marco macroeconómico de estos años para poder
establecer los posibles factores que permitieron la misma. Luego se realiza un
balance del sector cooperativo que logró sobreponerse a la crisis y se determinan las
principales pautas y regulaciones de los entes de Control que tuvieron que manejar y
contribuir a la resolución de la crisis.

En el Quinto y el Sexto capítulo se muestra la recomposición del sector solidario y la
manera como evolucionaron los distintos componentes de dicho sector, así como el
comportamiento de los principales indicadores económicos internos en el marco de la
realidad macroeconómica colombiana; finalmente se determina el impacto y lo que
representa el cooperativismo en la economía del país, en aspectos tales como
educación, salud, transporte y empleo, finalizando con
relevantes de la presente investigación.
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las conclusiones más

PRESENCIA, PARTICIPACIÓN E IMPACTO DEL SECTOR COOPERATIVO EN EL
DESARROLLO ECONOMICO COLOMBIANO PERIODO 1997 – 2008
ANALISIS DESDE UN ENFOQUE INSTITUCIONAL
1.1. Justificación
El sector cooperativo colombiano, afrontó su mayor crisis en la segunda mitad de los años
noventa; ello conllevó a la intervención por parte del Estado de una gran parte de sus entidades
financieras, su posterior liquidación y consiguiente desaparición. Esta crisis fue paralela a la del
sector financiero, aunque distinto fue el tratamiento que recibió el sector solidario con respecto
al sector financiero; la orden de retirar los recursos del Estado, depositados en las cooperativas
y su posterior traslado al sector financiero, provocó el pánico entre los asociados y ahorradores,
determinando su inmediata iliquidez, que se constituyó en primera instancia, en la justificación
estatal para su intervención y posterior liquidación de sus entidades más representativas.
Luego de la crisis, que implicó la desaparición de las entidades cooperativas financieras, el
sector logró recomponerse y mantener su presencia, y a partir de su reestructuración
administrativa y financiera ha logrado persistir. Por ello, determinar cuál es la presencia y la
participación del sector cooperativo en la economía colombiana, luego de la crisis que lo afectó
a mediados de los noventa del siglo XX, establecer las circunstancias en que se generó dicho
proceso de declinación, los factores y las pautas que posibilitaron su recuperación, hace
pertinente la realización de la presente investigación.
1.2 Historia y Composición del Sector Cooperativo
1. 2.1. Antecedentes
Los inicios del cooperativismo en Colombia, de algún modo, están relacionados con el
desarrollo de los movimientos sociales que se dieron a finales del siglo XIX, es así como las
primeras formas organizativas de la clase obrera, los denominados trabajadores manuales o
artesanos, que ya habían tenido algunas experiencias sindicales y en consecuencia, en
defensa de sus intereses como trabajadores, ya desde mediados del siglo XIX, habían tomado
parte en distintos conflictos políticos y laborales, algunos de ellos liderados por la sociedad de
artesanos.
En parte, como resultado de dichas experiencias reivindicativas, los artesanos asumieron
algunos principios de solidaridad y ayuda mutua, con el propósito de mejorar sus condiciones
de vida. Archila reseña que una de las formas organizativas que se crearon, eran copia de los
modelos de ayuda mutua utilizadas por

los obreros europeos. Las Sociedades de Mutuo
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Auxilio, de Socorros Mutuos, buscaban crear las condiciones de apoyo y ayuda a los
trabajadores en riesgo de enfermedades, exilio, prisión o muerte. La iglesia apoyó y orientó
estos movimientos, mediante las Sociedades de Caridad, y por Acción Social Católica. 1
Los movimientos obreros, basados en los idearios políticos socialistas, promovieron la creación
de organizaciones cooperativas de consumo por parte de sus sindicatos, sin lograr un mayor
desarrollo de las mismas. A comienzos de la segunda década del siglo XX, el partido liberal
retoma parte del discurso cooperativo que se venía planteando en Europa y los Estados
Unidos.
En 1927, se da la primera iniciativa gubernamental orientada a establecer el cooperativismo en
Colombia, con el Decreto 1239, que proponía estimular la creación de cooperativas de
producción y consumo, sin lograr instituirlo. El cooperativismo viene desarrollándose desde
1931, con la expedición de la Ley número 134, que reconoce a éstas como formas de
organización socioeconómicas con entidad propia.

En el gobierno de Olaya Herrera, fue

expedida la Ley 134 de 1.931, con la cual se reglamentó la creación de las cooperativas, que
inicialmente tuvieron como función prestar los servicios de ahorro, crédito, y consumo. Luego
en

1940 el sector solidario se diversifica, creándose las cooperativas de vivienda,

de

producción, de transportes y las educativas.
El comienzo de la primera etapa del desarrollo de las Cooperativas en Colombia se enmarca
en la época de crisis de la economía mundial, durante la “Gran Depresión” entre 1929 y 1933
que tiene incidencias sobre la economía colombiana. Más tarde, se conformaron las primeras
cooperativas de consumo y de crédito por parte de los trabajadores, al interior de las empresas
para las que laboraban, y varias de ellas son auspiciadas y aún patrocinadas por los mismos
usuarios. Los sectores sindicales socialistas, y la iglesia a través de sus programas de acción
social, propugnaron cada uno desde su perspectiva política y social, por la formación de
organizaciones de carácter cooperativo, (entidades de consumo). El partido liberal planteó
algunas políticas de tipo cooperativo, como una alternativa comunitaría para la solución de los
problemas sociales. El Decreto 1239 de 1927, determinó la creación de las primeras
cooperativas de producción y consumo, las cuales tardaron seis años en formarse, logrando
más tarde constituirse en cooperativas de crédito y ahorro.

1

ARCHILA, Mauricio. Nueva historia de Colombia. En La clase obrera colombiana.1886.1930.
Bogotá. Planeta. 1989. p.220.
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El surgimiento y desarrollo del movimiento cooperativo está relacionado con el proceso de
formación y consolidación sindical, en parte, con el apoyo de los gobiernos liberales, que
buscaban crear alrededor de ellos, mayores consensos sociales y alternativas de solución a la
crítica situación socioeconómica de la población. En 1940 se creo el Fondo Cooperativo
Nacional, con el propósito de fomentar el sector cooperativo y la concesión de créditos a las
mismas. La Ley 7 de 1943, le otorgó al gobierno la tarea de crear cooperativas de producción,
distribución y consumo. El interés y el apoyo que recibió el incipiente sector cooperativo por
parte del Estado, le restó independencia. Durante el periodo conservador, el cooperativismo se
constituyó en una alternativa de la lucha sindical, logrando en ese periodo de agudos conflictos
sociales, el mayor número de reconocimientos jurídicos. En 1949, se crea la Caja Popular
Cooperativa, que cuatro décadas más tarde se convertirá en la segunda cooperativa más
importante del país. En 1951, las cooperativas se organizan en la Liga Nacional Cooperativa,
LINALCO, y la Unión Nacional de Cooperativas; los gobiernos vieron en el sector cooperativo
un medio de acción y manipulación de la población y buscaron ponerlo a su servicio. 2 Más
tarde, el interés por la actividad cooperativa se ve desplazado por la Acción Comunal.
En los sesenta, surgen las cooperativas de vivienda, y agrarias, que se orientan a la
comercialización de los productos del campo, y distribución de insumos agrícolas. El sector
cooperativo,

al

igual

que el

movimiento comunal,

se constituyen

en extensiones

complementarias del modelo capitalista, sin llegar a ser alternativas de gestión social y
económica. Son instrumentos amparados estatalmente que contribuyen al control social de los
sectores más pobres de la población. El Decreto 1269 de 1963, crea la Superintendencia
Nacional de Cooperativas, y con el Decreto 1598, se determina la especialización y a las
cooperativas dedicadas al ahorro y al crédito se les autoriza para que capten ahorros de
terceros, sin límite alguno.
En 1962, dirigentes sindicales de la Unión de Trabajadores de Colombia,

UTC, con el apoyo

de la Unión Cooperativa Nacional, crean Coopdesarrollo, con los aportes de 11 cooperativas y
5 sindicatos. Para 1968, el sector financiero cooperativo ya disponía de un cupo de
redescuento, el cual para 1978, ya ascendía a la suma de 600 millones que se repartían entre
los tres entes cooperativos financieros existentes: Coopdesarrollo, Financiacoop, y Uconal. En
1963, se expidió el Decreto Ley No. 1958, unificando toda la legislación Cooperativa anterior y
se creó la Superintendencia Nacional de Cooperativas, que luego se convertirá en el
Departamento Administrativo Nacional de Cooperativas "DANCOOF"', como entidad estatal del
2

Quizás el político que más trató de apropiarse y manipular al sector cooperativo, fue Rojas Pinilla;
entre las tareas que promovió estuvo la de constituir el cooperativismo en una cátedra obligatoria en la
educación formal.
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Estado destinado a promover, fomentar y fiscalizar el desarrollo del Cooperativismo Nacional.
En 1968, se crea el Instituto Nacional de Financiamiento y Desarrollo

Cooperativo y se

establece el Estatuto Orgánico3
Uno de los avances más relevantes del sector cooperativo, se da cuando dejan de ser
entidades que sólo prestan sus servicios a sus afiliados y extienden sus servicios al público. 4
Las cooperativas de consumo que funcionaban en el campo, se dedican a la comercialización
de los productos campesinos, a la vez que distribuyen insumos a precios regulados,
compitiendo con la intermediación que imponía sus precios al campesinado. A comienzos de
los años setenta, aparecen los colegios cooperativos, básicamente en sectores marginales
que no pueden acceder a dicho servicio social.
Durante los años setenta se empieza a dar el proceso de expansión financiera del sector
cooperativo; uno de los logros del sector cooperativo en el agro colombiano, fue la creación de
las cooperativas cafeteras, las cuales asumieron las tareas de compra y comercialización del
grano y distribución de los insumos al sector, oponiéndose a los intermediarios que imponían
los precios de compra y además especulaban con los insumos y productos. En 1986, ya
exportaban café al exterior. Para 1987, el sector cooperativo contaba con 58 cooperativas
cafeteras, y 582 agencias de compra de café; con 134.391 asociados. 5 Las cooperativas
lecheras, procesaban y comercializaban el 37% de la producción nacional, eliminando la
intermediación.
En 1970 se creó la primera compañía cooperativa de seguros: Seguros LA EQUIDAD, dueña
del equipo de fútbol Seguros la Equidad que participa en el fútbol profesional. El gobierno de
López Michelsen, elaboró un plan de Desarrollo Cooperativo y promovió la comercialización de
productos minoristas por convenio para abaratar el costo de vida; en el gobierno de Turbay,
las cooperativas apoyan los programas de Desarrollo Rural Integrado (DRI) y el plan Nacional
de Alimentación y Nutrición (PAN) Con la transformación de Dancoop, se estableció un Plan de
Desarrollo Cooperativo, que debía llevarse a cabo en los años ochenta.
El Decreto 1658 de 1986, establece el reconocimiento de las instituciones cooperativas de
grado superior, que tienen un carácter financiero, sometidas al control de la Superintendencia

3

Decreto 2059 reglamentario del 1598 de 1963.

4

Como consecuencia de políticas gubernamentales para disminuir el costo de vida, servicio que
prestaron en medio del rechazo de los comerciantes que veían amenazados sus políticas de
comercialización.
5

ARCHILA, Op.cit., p.12.
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Bancaria, y DACOOP. En los años ochenta, con la Ley 79 de 1988, se reconoció a las
entidades cooperativas dedicadas a captar recursos mediante el ahorro y el crédito, como
entidades financieras. En 1987 al realizar un balance de los primeros 55 años del
cooperativismo en Colombia, se había logrado posicionar destacándose, resaltando la
existencia de cinco organizaciones financieras; Coopdesarrollo, Financiacoop, Uconal,
Coocentral y Cencoa, a lo que se agregaban dos cooperativas de seguros: La Equidad y
Seguros Uconal.6
La integración de las cooperativas originaron las entidades de segundo grado. Surge La Unión
Cooperativa Nacional "Uconal" agrupando las Cooperativas de Ahorro y Crédito y

La

Asociación Colombiana de Cooperativas "ASCCOP", que integraba a las de consumo. Según
Atehortúa y Padilla, para 1993, el sector solidario estaba integrado por “1.983 instituciones
cooperativas de base, dos organismos cooperativos de grado superior, dos bancos, una
sociedad administradora de fondos de pensiones y cesantías, una sociedad fiduciaria, dos
aseguradoras, y 343 cooperativas multiactivas, 895 cooperativas de comercialización, 330 de
producción, 605 de transporte, 268 de consumo, 729 de trabajo y servicio, 219 de vivienda, 301
de educación; 136 entidades de grado superior, 828 precoopertivas, 1.868 fondos de
empleados y 404 asociaciones mutualistas, y era dueño del 49% de una corporación de Ahorro
y vivienda”7
A mediados de los noventa del siglo XX, la economía nacional en general y particularmente el
sector financiero, del cual formaba ya formaba parte el cooperativismo, afrontaron una aguda
crisis como consecuencia de la recesión económica que afectó la economía mundial lo que
llevó al presidente Pastrana a establecer la emergencia económica8. Mientras que parte del
sector financiero privado y estatal con el apoyo gubernamental logró sostenerse y luego
recuperarse, el sector cooperativo financiero desapareció como consecuencia de su debilidad
estructural y la carencia de liquidez

6

9

RODRIGUEZ. José. Desarrollo de la economía social en Colombia. Bogotá. Impresos 1987. p. 9.

7

ATEHORTUA, Adolfo y PADILLA, Martha. Crisis del cooperativismo financiero en Colombia, 1996 –
1998. Universidad Pedagógica Nacional. 2003. p. 29.
8
En los años 1996 y 97, la recesión económica fue ocasionada en gran parte por la crisis que se dio
en el sudeste asiático, afectando a las economías de occidente, y en su desarrollo terminó afectando a
las dependientes economías latinoamericanas.
9

Uno de los factores que más influyó en la iliquidez de las cooperativas fue la determinación
gubernamental de retirar los depósitos del Estado consignados en los entes cooperativos, y su
traslado al sector financiero privado, descapitalización que a su vez provocó el pánico entre los
ahorradores del sector cooperativo, que también procedieron a retirar sus ahorros masivamente.
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Con la crisis financiera de mediados de los años noventa, el sector cooperativo, que para
1995, había logrado captar la sexta parte del ahorro publico, al perder su participación en los
depósitos y recursos estatales que le había sido consignados, además de la iliquidez
consecuente, afrontó diversos problemas que pusieron en grave riesgo su existencia y
permanencia; como consecuencia de los deficientes manejos administrativos y de gestión.
Dado que los organismos de control del Estado y de las entidades cooperativas, no ejercieron
una labor de auditoria interna y de control, respecto al manejo de los recursos financieros, las
entidades cooperativas financieras incurrieron en conductas de corrupción y malos manejos,
permitiendo incluso la presencia de “dineros calientes”, poniendo en grave riesgo los recursos
de los asociados, situación que asociada a las políticas gubernamentales, finalmente determinó
su intervención y a muchas de ellas, a su posterior desaparición10.
Según Padilla y Atehortúa, señalan entre los factores de carácter macroeconómico la adopción
por parte del gobierno de las medidas establecidas por el Banco Mundial y la banca multilateral
que condujeron a la Apertura Económica; la recesión mundial, y la crisis política del gobierno
de Samper por el proceso 8.000. Como factores internos señalan las inadecuadas políticas
gubernamentales que descapitalizaron y sumieron en la iliquidez a las cooperativas que las
llevó más tarde a ser intervenidas; junto con la incapacidad de las directivas del sector y el
desmesurado crecimiento del sector que en su expansión, las hizo vulnerables y no les permitió
su consolidación.11 A ello se agregó la falta de solidaridad interna del sector cooperativo,
movido por un

negativo espíritu de competencia interno, que no les permitió apoyarse

mutuamente.
Mientras el sector cooperativo financiero y los bancos cooperativos, entraron en crisis, las
cooperativas de segundo grado y las demás entidades del sector solidario, dedicadas a la
captación de ahorro y crédito, buscaron mediante diversas estrategias sobrevivir y permanecer.
Según Pérez, la crisis del sector cooperativo determinó la intervención de 9 cooperativas
financieras, la integración de 19, y la desaparición de 49 cooperativas financieras, lo que
provocó el cierre de 700 oficinas, los ahorradores afectados fueron 800 mil, con 1.700.000
asociados perjudicados. 12

10

En tanto el gobierno procedió a apalancar al sector financiero privado, entre otras cosas trasladando
hacía él los recursos depositados en las cooperativas, no realizó ningún programa de salvamento para
dicho sector.
11

Ibíd. p.p. 75-81.
PÉREZ, Gonzalo. Cooperativismo y Economía Solidaria en Colombia. Bogotá. Coopetrol. 2000. p.p.
12-14.
12
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1.2.2. Marco Teórico
El movimiento cooperativo esta basado en la obra de Roberto Owen, (1771- 1858) socialista
utópico y en los planteamientos de William King, quién con el apoyo de los socialistas
cristianos, crearon la Rochdale Equitable Pionners Society en 1844, Los socialistas cristianos
igualmente apoyaron en Francia a Carlos Fourier
Los fundamentos del cooperativismo se basan en el socialismo utópico, promovido por Owen,
empresario industrial que desarrolló teorías y principios que él denominó socialistas; planteaba
la posesión de los bienes en comunidad y el trabajo colectivo, la integración del trabajo manual
e intelectual; Diseñó un modelo de sociedad sin clases en donde las comunidades realizan
procesos de autogestión con criterios de redistribución equitativos. Fourier 13, socialista utópico
francés, estableció un modelo social orientado a contribuir a la satisfacción de las pasiones
humanas, y que posibilitaría su desarrollo. Su modelo de trabajo se sustentaba en la falange,
constituida por diversas series de producción en donde los hombres debían rotar en el ejercicio
de su labor evitando su especialización, esta rotación debía ser placentera para el hombre,
estimulando la productividad se distribuiría equitativamente.
Bernard Laverrgne,14 propuso un modelo de empresa, la cooperativa estatal, en la cual todo
hombre en tanto consumidor, tenía el derecho a participar directa o indirectamente en los
procesos de gestión orientados a la obtención de los medios, bienes y servicios que requiriera
para satisfacer sus necesidades. Consideraba que la creación de bienes y servicios públicos
debían ser desarrolladas por empresas públicas, las cuales serían de propiedad de las
colectividades, interesadas en obtener de ellas el máximo beneficio.

Georges Lasserre, 15

diseñó un modelo de planificación cooperativa; proponía que la actividad económica debía
reorientarse no a dar beneficios a los propietarios del capital, sino a satisfacer las necesidades
de la comunidad, dando prelación al interés general.
Pierre Proudhon

16

pensador socialista consideraba que el hombre tenía la capacidad de

organizarse y proponía una economía constituida por cooperativas artesanales e industriales.

13

POKROSKI, Vs. Historia de las ideas políticas. México. Grijalbo. p.351.

14

Ibíd. p.357.
HISTORIA COOPERATIVA. Las doctrinas económicas, Escuelas socialistas. P.76 y 77.

15

16

Ibíd. p. 77.
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Para Marx,17 el concepto de cooperación prevalece sobre el de cooperativismo; en la medida
en que se constituye en una fuerza productiva que deviene de la integración del esfuerzo
colectivo de las masas; en esta medida supera la fuerza productiva individual y la hace
cualitativamente superior al ser el producto intencionado de las masas, contribuyendo al
desarrollo de las fuerzas productivas. Marx, dice que el modelo cooperativo, es una alternativa
de organización social que contribuye a lograr cambios sociales, en la medida en que elimina la
subordinación del trabajo con respecto al capital, permitiendo que las clases trabajadoras se
organicen y se reconozcan como productores libres y en igualdad de condiciones. Marx,
reconoce que el sistema cooperativo, favorece la fraternidad entre los productores, a la vez,
que los hace copropietarios de los medios de producción, sin que sea la solución adecuada
para la transformación del sistema de producción capitalista.

17

MARX, Carlos; ENGELS, F. El problema campesino en Francia y Alemania. Obras Escogidas.
Progreso. Moscú. 1976. p.p. 496-498.
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2. NATURALEZA JURÍDICA DE LAS EMPRESAS DEL SECTOR SOLIDARIO
El cooperativismo, es un recurso social que les posibilita a las comunidades socialmente
organizadas establecer programas de carácter social y económico orientados a la consecución
de fines sociales colectivos, que generen beneficios comunes, sustentados en valores como la
ayuda mutua, la responsabilidad, la democracia, la igualdad, la equidad y la solidaridad. En el
desarrollo del sector cooperativo, se han constituido diversas entidades según su razón y
objeto social, como las entidades cooperativas de base y las cooperativas de grado superior,
los bancos, sociedades administradoras de fondos de pensiones y cesantías, fiduciarias y
aseguradoras, cooperativas multiactivas, de comercialización, de producción, de transporte, de
consumo, de trabajo y servicio, de vivienda, de educación;

precoopertivas, fondos de

empleados y asociaciones mutualistas.
Existen diversos tipos de cooperativas, según las características jurídicas mediante las cuales
han sido constituidas, la función social para la cual hayan sido creadas

y el tipo de

operaciones económicas que llevan a cabo, así, existen diversas entidades jurídicas, en tanto
que hay otras autóctonas no formales. En general, se suelen incluir en el sector solidario a las
entidades que actúan sin que en su ejercicio exista el afán de lucro,

que no tengan

dependencia alguna con el Estado, que su creación tenga un carácter particular o privado,
siendo entidades jurídicas de derecho privado sin animo de lucro.
Las entidades que se han constituido con criterios económicos, y trabajan sin ánimo de lucro,
se denominan “empresas asociativas” La Superintendencia de la Economía Solidaria, que es la
entidad encargada de la inspección, vigilancia y control de las entidades del sector solidario,
reconoce asociaciones mutuales empresariales y las que tienen una función social. De esta
manera, se considera que las empresas asociativas hacen parte del sector solidario, por la
función que desarrollan, aunque no todas hacen parte del sector cooperativo. De acuerdo a la
normatividad vigente, que tiene su sustento en la Ley 79 de 1988, hacen parte del sector
cooperativo, las cooperativas, y las entidades

de segundo y tercer grado. Así como las

entidades auxiliares del cooperativismo y las precooperativas. Éstas se determinan según su
finalidad, su objeto, grado de integración y actividad financiera. De acuerdo a su finalidad, las
cooperativas de trabajo asociado se han constituido para generar trabajo a sus asociados; en
consecuencia, los trabajadores en su calidad de socios de la entidad se constituyen en los
dueños de la entidad y en la misma, ejercen su actividad productiva. Las cooperativas de
trabajo asociado y producción comunitaria, se han reconocido como empresas de auto empleo.
En las empresas de servicios, sus asociados son los dueños de la empresa y mediante la
creación y actividad de la misma, ofertan sus servicios. Con base en la participación de los
socios en el proceso de producción y distribución se distinguen dos tipos de Sociedades
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Cooperativas: aquellas en que los socios participan en los flujos reales como proveedores y en
las que su participación se realiza en calidad de consumidores.
Según el objeto por la cual han sido creadas las cooperativas, se denominan entidades
especializadas, lo que determina que sólo pueden ejercer una única actividad económica o
social. Cuando una cooperativa especializada quiere prestar otro tipo de servicios, está
facultada para hacerlo mediante convenio con otras entidades. Las cooperativas integrales, se
han constituido para realizar diversas actividades que están relacionadas entre sí, y son
complementarias, como las entidades que prestan servicios de producción, distribución y
consumo. Las multiactivas, son aquellas que prestan múltiples servicios que son prestados de
manera independiente y especializada. De acuerdo al grado de integración, las cooperativas se
clasifican en entidades de primer, segundo y tercer grado. Cooperativas de primer grado o de
base, son aquellas entidades en las cuales sus asociados son personas naturales, aunque la
legislación vigente, permite que en algunas ocasiones se puedan vincular personas jurídicas
sin ánimo de lucro.
Las sociedades cooperativas de trabajo de primer grado o de base, se clasifican así:
a) De Trabajadores Asociados: Sociedades Cooperativas de Trabajo, de iniciativa social y de
comercio ambulante. b) De Apoyo Empresarial: rural (agrarias y de explotación comunitaria),
general (de servicios empresariales) o financiero (de crédito y de seguros).c) De Autoayuda
Consumidora: de consumidores, de escolares y de viviendas. d) De Sectores o Funciones
Sociales Especiales de enseñanza, sanitarias, de transporte, de integración social e integrales.
Sociedades Cooperativas de Segundo Grado: Las cooperativas de segundo grado integran en
su organización solidaria a otras cooperativas y generalmente se especializan en un área
económica o de servicios. Están constituidas primordialmente, por las mismas cooperativas de
primer grado y otras entidades que realicen sus labores sin ánimo de lucro. Las cooperativas
de tercer grado están constituidas por las sociedades cooperativas de segundo grado. La
integración y “cooperación” cooperativa, constituye las denominadas cooperativas de segundo
y tercer grado; que así mismo, se denominan Organismos Cooperativos de grado Superior.
Las sociedades Cooperativas de segundo y tercer

grado, están conformadas por las

cooperativas que agrupan o integran en su organización solidaria a otras cooperativas, y
generalmente se especializan en un área económica o de servicios.
Cuando las cooperativas no realizan operaciones financieras se denominan cooperativas del
sector real; y financiero cuando realizan operaciones financieras. Se entiende que una entidad
realiza operaciones financieras cuando capta recursos de sus asociados o de terceros,
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depósitos a la vista, realiza préstamos, hace descuentos, anticipos y otras actividades propias
del crédito; invirtiendo los recursos de sus asociados y terceros. La Ley 454 de 1988, en su
artículo 39, señala que le corresponde a la Superintendencia de Economía Solidaria, la
supervisión de las entidades financieras del sector cooperativo, entre las cuales se cuentan las
cooperativas y otras entidades financieras, las cooperativas especializadas de ahorro y crédito,
las multiactivas que prestan servicios de ahorro y crédito, y las cooperativas integrales con
servicios de ahorro y crédito; las cooperativas de ahorro y crédito sólo pueden captar recursos
de sus asociados. Existen otras entidades de carácter solidario tales como los fondos de
empleados y las asociaciones mutualistas, igual, se ha encontrado que las comunidades y
colectivos sociales han tendido a crear entidades y organizaciones de apoyo mutuo, como
alternativas para resolver comunitariamente y bajo el principio de la solidaridad, sus
particulares situaciones y dificultades económicas.
2.1. Marco Legal del Sector Solidario
El cooperativismo en Colombia, hasta los años ochenta era una actividad económica que
cumplía un papel marginal en la economía colombiana; de esta manera, no tenía ni
representaba para los gobiernos un mayor interés desde una perspectiva financiera. Por otra
parte, en tanto movimiento social, el movimiento solidario permaneció a la sombra del
movimiento sindical, al cual a su vez, apoyo y contribuyó a consolidar. Sólo en la medida en
que el sector cooperativo se logra posicionar en los años ochenta y noventa, el cooperativismo
logra un reconocimiento de la actividad que venía realizando y su potencial económico. El
sector cooperativo, en la medida en que logra su desarrollo con la creación de cooperativas de
ahorro y crédito, bancos y corporaciones financieras, requerirá de la creación de entidades
que regulen y fiscalicen su labor financiera, razón por la cual se crea el Departamento Nacional
de Cooperativas, Dancoop. El sector solidario, en la perspectiva de consolidar su desarrollo y
crecimiento, buscó concertar con el legislativo una ley que definiera las reglas de juego del
sector y su competencia en el mundo financiero, en el cual se estaban insertando de una
manera relevante, lo que finalmente se tradujo en la expedición de la Ley 454 de 1998.
La Constitución del 91, que define al país como un Estado social de derecho, reconocerá al
cooperativismo su real papel en la economía desde la perspectiva económica y como
movimiento social; hecho que a su vez permitirá que reciba distintas denominaciones, que van
desde “movimiento solidario”, “sector solidario”, “economía solidaria” hasta “economía social”.
El Plan Nacional de Desarrollo, “El Salto Social” 18 llegó a considerar que el sector cooperativo,
18

DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACIÓN. El Plan Nacional de Desarrollo, “El Salto Social”
DNP. 1995, p. 2.
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podría ser un instrumento para lograr la equidad social; pues la actividad económica que
realizaba podría contribuir a “ampliar la base productiva del país y facilitar a sectores pobres de
la población el acceso a los recursos productivos y sociales mediante la organización social
productiva” y más tarde, al ser contemplado como un factor que podría contribuir al desarrollo
del país, en el Plan Nacional de Desarrollo del 2000 -2006, recibirá la denominación de “tercer
agente”
Desde el legislativo, el cooperativismo, trabajó en la definición de una normatividad específica
para el sector que atendiera sus necesidades, lo adecuara a las demandas y exigencias de la
realidad económica y financiera del país, permitiéndole modernizarse y ser competitivo. La
legislación y normas más importantes que regularon y determinaron la normatividad al sector
cooperativo durante el periodo del presente estudio serán: 19 la Ley 134 de 1.931, mediante la
cual se reglamentó la creación de las cooperativas en Colombia, que inicialmente tuvieron
como función prestar los

servicios de ahorro, crédito, y

consumo. La Ley 79 de 1988,

mediante la cual se actualiza la legislación cooperativa para adecuarla a la realidad económica
y financiera. Decreto 468 de Febrero 23 de 1990, Por el cual se reglamentó la organización y
funcionamiento de las Cooperativas y Precooperativas de Trabajo Asociado. Derogado por el
Decreto 4588 de Diciembre 27 de 2006 20 y la Ley 10 de enero 21 de 1991, que reguló las
empresas asociativas de trabajo.
La Ley 454 del 4 de agosto de 1998, es la ley Marco del Sector Cooperativo, con la cual se
determinó el marco conceptual que regularía la economía solidaria, se transformó el
Departamento Administrativo Nacional de Cooperativas, convirtiéndolo en el Departamento
Administrativo Nacional de la Economía Solidaria, a la vez que se creaba la Superintendencia
de la Economía Solidaria, además se creó

el Fondo de Garantías para las Cooperativas

Financieras y de Ahorro y Crédito, dictándose las normas sobre la actividad financiera de las
entidades de naturaleza cooperativa, junto con la expedición de otras disposiciones legales.
Con la Ley 546 del 23 de diciembre de 1999, se dictaron las normas en materia de vivienda, se
señalaron los objetivos y criterios generales a los cuales debía sujetarse el Gobierno Nacional
para regular un sistema especializado para su financiación, se crearon los instrumentos de
ahorro destinados a dicha financiación, se dictaron medidas relacionadas con los impuestos y
otros costos vinculados a la construcción y negociación de vivienda, y se expidieron otras

19

No se incluyen los numerosos Decretos que intervenían y/o liquidaban a las cooperativas en crisis. Las leyes
enunciadas en el presente estudio fueron tomadas de la Asociación de Cooperativas.
20 MINISTERIO

DE LA PROTECCIÓN SOCIAL, DECRETO NÚMERO 4588 DE (Diciembre 27) 2006.
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disposiciones. Por medio de la Ley 510 de agosto 3 de 1999, se dictaron las respectivas
disposiciones en relación con el sistema financiero y asegurador, el mercado de valores, las
Superintendencias Bancaria y de Valores y se concedieron otras facultades. Mediante la Ley
758 de Diciembre 19 de 2002, se expidieron normas en materia tributaría y penal del orden
nacional y territorial, y se dictaron otras disposiciones.
Con la Ley 812 de junio 26 de 2003, se aprobó el Plan Nacional de Desarrollo 2003-2006,
intitulado “hacia un Estado comunitario”. Mediante la Ley 863 de Diciembre 29 de 2003, se
establecieron normas tributarias, aduaneras, fiscales y de control para estimular el crecimiento
económico y el saneamiento de las finanzas públicas. Ley 920 de Diciembre 23 de 2004,
autorizó a las cajas de compensación familiar, para que pudieran adelantar actividades
financieras y se dictaron otras disposiciones. En tanto que la Ley 111 del 27 de Diciembre de
2006, Por la cual se modificó el Estatuto Tributario de los impuestos administrados por la
DIAN.
2.2 El Cooperativismo Colombiano en la Antesala a la Crisis
Una de las razones del desarrollo y consolidación del sector cooperativo, fue la crisis financiera
que desde los años ochenta del siglo XX, afrontó el sector financiero privado. La Reforma
Financiera y la Ley 35 de 1993, permitieron el ingreso del sector cooperativo en el mercado
financiero. Así, las cooperativas financieras y los bancos cooperativos, clasificados como
organismos de grado superior, pudieron

captar el ahorro público y definir su colocación

crediticia. Esto posibilitó la conversión en bancos de tres de las más prestantes entidades
cooperativas, Uconal y Financiacoop, en tanto que la Caja Popular Cooperativa,

lograba

consolidarse tanto en el sector cooperativo como en el financiero.
El balance del sector cooperativo en 1992, permitió establecer la existencia de 69 organismos
de grado superior, de segundo y primer grado, y 3078 cooperativas,

1239 fondos de

empleados, 235 asociaciones mutuales, y 370 organismos precooperativos, con activos de $
1.250.777 millones. Para 1993, el sector cooperativo estaba constituido por 1.938 empresas.
El auge del sector cooperativo financiero permite apreciar que para finales de 1993, el sector
cooperativo tenía cerca de la décima parte (9.53%) de los activos del sector financiero; y
captaba el 9.15% del ahorro y más de la cuarta parte (27.73%) de los depósitos de ahorro del
sector financiero, alcanzando según la Superintendencia Bancaria, utilidades del 252%,
mientras que Bancoop, lograba utilidades del 266.8%. Para 1995, el sector cooperativo tenía
participando y compitiendo por el ahorro público y los recursos estatales a tres bancos:
Bancoop, Coopdesarrollo y Uconal; lo que le permitía captar cerca de la sexta parte del ahorro
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nacional.

De acuerdo con las estadísticas de la Asociación Colombiana de Cooperativas,

Ascoop. El auge del sector se reflejó en el hecho de que 1992 y 1993, se crearon 1.554 nuevas
entidades, con un aumento del 50% con respecto a las existentes el año anterior, en la que ya
existían 3078 cooperativas.
En 1994, el sector creció alcanzando la cifra de 4.734 entidades; en 1995 llegó

a 4.828

entidades. En 1996, el sector siguió creciendo con 4.962 empresas, y para 1997 tuvo el mayor
número de cooperativas de su historia, con 5.003 entidades cooperativas, crecimiento que se
da en uno de los periodos más críticos de la economía del país. Para 1997, los asociados
ascendieron a tres millones cien mil, beneficiando por extensión de sus servicios a más de
doce millones de personas (la tercera parte de los colombianos) Para 1997, los activos de
capital en relación con los existentes en 1992, habían crecido 6,37 veces, pasando de $
914,888 en miles a 5.832.689 en miles en 1997. El 50% de las cooperativas eran entidades de
ahorro y crédito. Según CONFECOOP, las actividades financieras del sector representaron en
1996, el 7% del PIB, un claro indicador del crecimiento y desarrollo que en ese momento había
alcanzado el sector cooperativo en la economía colombiana.
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3. LA CRISIS DEL SECTOR COOPERATIVO
El presente capitulo tiene como propósito mostrar las condiciones en las que se desenvolvía el
entonces dinámico sector cooperativo dado su ingreso al sector financiero tradicional:
determinando el marco macroeconómico en el que se inició y desarrolló la crisis del sector
cooperativo, definiendo los factores más relevantes que incidieron en la misma, durante el
periodo de estudio, es decir los años 1996 a 1998. Así mismo, se establece el desarrollo de la
crisis en el sector cooperativo, básicamente las de las entidades que estaban participando en el
tradicional sector financiero y que así mismo, terminaron afectado a las demás instituciones del
sector que tenía los servicios de ahorro y crédito; finalmente se muestra el balance de la crisis,
y sus consecuencias.
La crisis financiera de los años ochenta, las consecuencias que tuvo para los pequeños
ahorradores y el público en general, de alguna forma contribuyó a impulsar el desarrollo y
crecimiento del sector solidario, en la medida en que los servicios que ofrecía se convertían en
una alternativa de ahorro segura, además de posibilitar recursos a un menor costo que los que
ofrecía el tradicional sector financiero. Por otra parte, el modelo cooperativo se ha convertido
en un medio alternativo de organización de la población, que afectada por la creciente
problemática del desempleo, encuentra en el modelo solidario formas de organización
empresarial que le permitía de manera mancomunada organizarse y crear sus propias
empresas prestadoras de bienes y servicios.
En tanto las crisis financieras asumían un carácter sistémico, que se manifestaba de una
manera periódica, la situación era crítica en los mercados de capitales y financieros locales,
que no lograban atender las demandas de recursos de capital que requerían sus economías,
conjugado con el papel negativo de los capitales “golondrina” y la fuga de capitales, que no
garantizan la permanencia de recursos para poder realizar inversiones a largo plazo, que
podrían contribuir a consolidar proyectos económicos rentables.
La iliquidez del sector financiero, en parte se debía a la incapacidad del sector de acceder al
mercado de capitales, en tanto que el ahorro interno se mantenía estancado. Esta situación se
veía agravada por el poco cuidado del sector financiero en sus inversiones que exponía sus
activos, aunado a malos manejos e inversiones poco confiables, en conjunto con actividades
ilegales, que terminaron provocando una crisis de confianza en el público ahorrador e inversor.
La Reforma Financiera promovida por la Ley 45 de 1990, se había propuesto básicamente la
modernización del sistema financiero

buscando hacerlo más competitivo, la cual
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necesariamente se tenía que sustentar en parte en la inversión externa que se hiciera en el
sector. Simultáneamente, se dio un proceso de reversión de la banca intervenida al sector
privado. La banca local, entendió que para poder ser competitiva respecto al capital externo
que la apertura permitía ingresar y que orientaba su inversión al sector financiero, debía
consolidarse y fortalecerse; ello explica la reducción del sector con respecto al número de
entidades que permanecieron en el mercado, como consecuencia de las fusiones que se
dieron, buscando fortalecerse en un mayor incremento de los capitales de base.
En la medida en que se requería una mayor y segura participación de los diferentes agentes
que estaban participando en el mercado de capitales, se buscó regular dicha contribución; la
Ley 35 de 1993, permitió el acceso a las diferentes entidades de una manera directa al sector
financiero. Es así como se autorizó al sector cooperativo, representado por los bancos
cooperativos y las cooperativas financieras, a participar en el sector financiero. Una
consecuencia del ingreso del sector cooperativo al mercado financiero, fue que internamente el
sector percibió que se le abría un mundo de posibilidades en términos de crecimiento y
desarrollo institucional. De hecho, desde los años 80, el poder tener acceso al sector
financiero, se había convertido en una de las aspiraciones más sentidas de la dirigencia
cooperativa. Era claro, que participar en el sector financiero, permitía al cooperativismo dejar de
lado su participación marginal en la economía y posibilitaba su desarrollo mediante el manejo
del ahorro del sector solidario.
La participación del sector cooperativo se hizo realidad con la transformación de Financiacoop
y de Uconal, entidades de grado superior que se constituyeron en bancos; a ello se sumaron la
Caja Popular Cooperativa; en tanto que en 1994, Coopdesarrollo lograba transformarse en
banco, las demás entidades de grado superior optaron como uno de sus objetivos a corto y
mediano plazo, el convertirse también en bancos. Es así, como en cumplimiento de estos
propósitos, aparecieron entidades como Bancoop, Avancemos; Coopcentral, Cupocrédito,
Construyecoop, Credisocial, Solidarios, Conalcredito, Cooemasaval; Copiantioquia, Cajacoop y
Cooperadores, entidades de grado superior que a partir de evaluar los recursos de capital, la
infraestructura de servicios y las ventajas comparativas con las que contaban y por el tipo de
servicios que prestaban, consideraron que podían participar competitivamente en el sector
financiero.
En tanto que las cifras del sector cooperativo de 1992, permitía establecer la existencia de 69
organismos de grado superior, de segundo y primer grado, y 3.078 cooperativas, 1.239 fondos
de empleados, 235 asociaciones mutuales, y 370 organismos precooperativos, con activos de
$ 1.250.777 millones, para 1996 el auge del sector cooperativo mantenía su dinámica por parte
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de las demás entidades solidarias, hasta el punto en el que el número de entidades del
subsector cooperativo, según Confecoop, había ascendido a 4.962, lo que permitía apreciar
un crecimiento de 1.6 veces en tan sólo cuatro años. 21 Como se puede apreciar en la Gráfica
No1. Desarrollo del sector cooperativo 1992 -1998.
Las entidades privadas del sector financiero, preveían que la lucha por el mercado de capitales
derivado del ahorro, ya no sería entre ellos, sino que a mediano plazo lo sería con el sector
cooperativo, el que si conseguía mantener el ritmo de crecimiento que hasta el momento había
alcanzado, podría desplazarlos del sector, o igual podría establecer las condiciones de su
captación y colocación, provocando con ello la obtención de una menor rentabilidad, lo que
necesariamente iría en desmedro de sus intereses. El sector cooperativo que entró a participar
del mercado financiero, lo pudo hacer a partir de las prerrogativas que le otorgaba la Ley 45 de
1990 y la Ley 35 de 1993.
Gráfica No. 1 Desarrollo del Sector Cooperativo 1992-1998

Las periódicas crisis financieras del sector privado y estatal, ponían en evidencia, no sólo que
se carecía de un modelo económico y financiero adecuado para el sector, y de una dirigencia
que pudiera hacerlo sostenible y rentable. La dirigencia cooperativista reclutó banqueros del
sector tradicional, cuadros medios del sector financiero con la debida experiencia institucional,
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Confecoop. Informe 2002. p.7
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que fueran abiertos a los idearios solidarios, para que en esa simbiosis de visiones entraran a
direccionar las nuevas entidades financieras cooperativas.22
El desarrollo y tamaño de las empresas cooperativas que ingresaron al mercado financiero, no
permitían por los costos que ellos demandaban, el reclutamiento de altos y experimentados
ejecutivos financieros; por otra parte, no había mayor interés de los ejecutivos por ser participes
de dichas empresas en formación. Un aspecto que no se ha analizado suficientemente, es de
qué manera la crisis que afectó al sistema cooperativo, estuvo determinado por la necesaria
contradicción que se tenía que presentar en la instauración de las políticas financieras con
criterios cooperativistas; o hasta qué punto estas dos tendencias pudieron llegar a
compaginarse en la administración, captación y colocación del ahorro publico. Visto en otra
perspectiva, es importante establecer de qué modo los principios cooperativistas fueron
dejados de lado para asumir el modelo financiero tradicional, o de qué manera los manejos de
dicho sistema terminaron afectando e incidiendo en los postulados propios del sector solidario.
El rápido crecimiento del sector y las proyecciones que se hacían respecto a su futuro
desarrollo, determinaron dos aspectos que más tarde se convirtieron en factores que facilitaron
la crisis del sector: el primero, fue la lucha interna que se empezó a gestar en el sector, cuando
cada una de las cooperativas trató de sobresalir en el mercado y con ello imponerse sobre las
que se empezaron a considerar como sus propias rivales, y la segunda, el asumir las mismas
estrategias de gestión y manejo de los recursos que habían provocado las anteriores crisis del
sector financiero.
La competencia interna en el sector solidario, determinó que las entidades cooperativas
perdieran la visión de que el verdadero rival era el sector financiero tradicional, que ya los
consideraba un riesgo a corto plazo por el posicionamiento y rápido desarrollo que habían
logrado en el mercado financiero. Es así, como en consecuencia, la banca tradicional estaba
estudiando las condiciones en las que era factible frenar el auge del sector cooperativo, a partir
de determinar las estrategias de mercado que éste había instaurado, y la composición del
capital del que se servia para su consolidación. Esto, poco a poco, debilitó los vínculos de
identidad y pertenencia institucional del sector, las nuevas entidades financieras empezaron a
verse ya más como parte del sector financiero tradicional. Cuando se presentó la crisis del
sector, las entidades cooperativas financieras que creían estar mejor posicionadas alcanzaron
a prever que la salida del mercado de sus competidoras internas las beneficiaba mejorando su
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Un caso que ilustra la problemática del reclutamiento de profesionales con experiencia, se dio en 1991 en Uconal,
en donde el nombramiento del gerente general para dicha entidad, determinó que éste se llevara para Uconal a los
cuadros administrativos y financieros más representativos de Coopdesarrollo.
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posición en el mercado, además de permitirles apropiarse de la participación que estás
dejaban.
La falta de solidaridad interna, puso en evidencia otra faceta crítica que finalmente y hasta la
presente se ha mantenido en el sector cooperativo: la dirigencia del sector cooperativo, movida
por el afán de lograr un inmediato y mayor posicionamiento financiero, dejó de lado los
principios cooperativos en los que se sustentaba el sector, por tratar de alcanzar el mayor
rendimiento económico posible. La búsqueda de rentabilidad se realizó en los mismos términos
y condiciones

con los que el sector bancario tradicional

participaba en el mercado de

capitales, del ahorro y del crédito. Gráfica No. 2 Estados Financieros Sector Cooperativo 1995 1997.
Gráfica. No. 2 Estados Financieros Sector Cooperativo 1995 -1997

La dirigencia financiera del sector cooperativo, dejó de lado los postulados cooperativos, por
los criterios de rentabilidad y ganancia económica, provocando que afloraran nuevos criterios
de gestión y administración, generando que las directrices cooperativas perdieran su autoridad
y funcionalidad; internamente, para quienes tenían acceso a los organismos de poder y de
gestión cooperativa, los criterios y las razones para elegir a las directivas cooperativas se
hicieron en función de que apoyaran el nuevo modelo económico en el que competían los
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bancos cooperativos. Los asociados no fueron tenidos en cuenta, perdiendo la posibilidad de
ejercer el adecuado control que se esperaba derivaría del modelo cooperativo.
3.1. Marco Macroeconómico de la Crisis Cooperativa
Un aspecto fundamental a tener en cuenta en el desarrollo de la crisis del sector cooperativo es
el contexto económico en la que esta tuvo lugar. La crisis del sector solidario ocurrió al finalizar
un periodo de crecimiento de la economía colombiana, reflejado en el crecimiento alto y
sostenido del PIB, que entre 1993 y 1995, venia creciendo con un promedio del 5.53% anual.23
Por otra parte, se dio una bonanza de recursos de capital disponibles, clara consecuencia del
ingreso de cuantiosos flujos de capital externo y del incremento de la inversión extranjera y
nacional, lo que permitió la disponibilidad de capitales que facilitaron el acceso al crédito tanto
para el sector empresarial, como privado, con destino al sector hipotecario. La cartera
atendiendo la demanda de recursos creció a un ritmo acelerado a partir de 1990 y hasta 1993.
La presencia de recursos externos facilitó los procesos de expansión, diversificación y
especialización del sector financiero, generándose fondos de pensiones y de cesantías,
además, se dinamizó el mercado de capitales que se realizaba en las bolsas de valores; el
sostenido crecimiento de la economía y la disponibilidad de recursos, contribuyeron a crear la
imagen de una economía fuerte en permanente y en constante expansión. El auge económico
que se dio, favoreció los procesos de crecimiento del sector cooperativo, y fue en éste proceso
que buscó su posicionamiento en el sector financiero tradicional. Sin embargo, en los mercados
internacionales, en 1997 se presentó la crisis económica de los países asiáticos, que antecedió
a la crisis económica de Rusia y Japón del año siguiente; ambas crisis afectaron la economía
colombiana y restringieron el acceso a créditos externos. La tasa de captación de recursos
internos disminuyó aunque la de colocación lo hizo a un ritmo menor. El valor de los inmuebles
que habían logrado precios altos como consecuencia de la demanda de los sectores
emergentes se estancó, luego recuperó sus precios reales y descendió ante la demanda
negativa de una economía que había perdido su capacidad de compra por el aumento del
desempleo, y la perdida de ingresos familiares.
Por otra parte, la situación política derivada del proceso 8.000, generó incertidumbre y provocó
que los inversionistas fueran cautelosos al momento de colocar sus recursos en proyectos de
inversión de mediano plazo. El gasto público, en la medida en que se utilizó como un medio
que permitía la gobernabilidad también se desbordó. De igual modo, la situación de orden
23

El PIB, en 1993 fue del 5.4%, en 1994 del 5.8%, y en 1995 de 5.4%. según Padilla y Atehortúa en
crisis del Cooperativismo Financiero en Colombia 1996-1998. p.23.
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público desmejoró, contribuyendo a crear mayor desconfianza respecto a las posibilidades de
mejorar la estabilidad institucional. En 1994 – 1998, “el gasto del gobierno central creció casi en
un tercio cada año, a pesar de que ya venía creciendo a un ritmo mayor en los ocho años
anteriores, sólo pudo financiarse con un incremento de la deuda interna del orden nacional, se
multiplicó cinco veces en ese periodo y de la deuda externa” (creció en esa época más de diez
veces) Según Restrepo y Núñez 24, al presentarse la crisis los indicadores tendieron a ser
negativos con respecto a los resultados del quinquenio anterior; el índice de la tasa de cambio
real disminuyó hasta 1996, 25

el ahorro privado que en términos del PIB, en 1991 había

representado el 14.1% disminuyó a 8.6% en 1996; con lo que la tasa real de captación tendió
a disminuir aunque la tasa de colocación se redujo a un ritmo menor. La tasa pasiva de interés
que en 1994 había sido del 12.5 descendió en 1995 a 10.8 cayendo en

1996 a 5.0;

presentando un ligero aumento en 1997 al situarse en 5.6, en tanto la cartera se contrajo.
El estancamiento de la economía, se hizo visible en 1996, cuando el PIB descendió al 2.1%,
perdiendo 3.3 puntos respecto al año anterior, situación que determinó que los índices de
desempleo empezaran a aumentar hasta el punto que en el 2000 éste se ubicara en el 20%; de
igual modo, desde 1995, ya se había observado que el valor de los activos, expresado en el
precio de los inmuebles había empezado a decaer desde 1995. 26 En realidad, desde antes de
agosto de 1998, era evidente que el sector financiero tenía problemas. En el sector más
dinámico que era el inmobiliario, la valorización de los inmuebles había llegado a su tope en
1994 y tras caer ligeramente hasta 1996, finalmente se desplomó. Algo similar ocurrió con los
activos bursátiles, que tras comenzar a crecer en 1992 tuvieron una verdadera expansión en
1997 para luego caer en 1998. La calidad de los créditos venía deteriorándose desde antes de
1996, pero esto sólo vino a quedar definido a mediados de 1997. El total de créditos en
Colombia comenzó a caer en enero de 1998, tal y como lo plantean Restrepo y Núñez, 27
Finalmente, se puso en evidencia, que la economía entraba en recesión, que el proceso de
crecimiento no había logrado sostenerse y que en gran parte su dinámica se había sustentado
en el capital externo, lo que de hecho, demostraba que la economía colombiana como
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consecuencia del proceso de apertura en el que se había insertado, ya dependía de las
condiciones del capital externo y de la situación del mercado externo.
3.2. Situación del Sector Cooperativo 1996 - 1998
A finales de 1996, el balance que presentaba el sector cooperativo era prometedor, dada la
dinámica de su crecimiento en la economía colombiana, al estar compitiendo en el sector
financiero con tres bancos: Coopdesarrollo, Bancoop y Uconal, ocupando en 1997 los puestos
94, 106 y 109, respectivamente en el escalafón de las empresas más importantes del país,
según sus activos, captaciones, ganancias y patrimonio 28. En el escalafón del sector financiero
tradicional Coopdesarrollo en 1997, ocupaba por patrimonio, activos captaciones y ganancias,
el puesto 13, Uconal el 15 y Bancoop, el 16. Esto permite apreciar que los

bancos

cooperativos eran bancos medianos, a la saga de los bancos tradicionales, que habían logrado
sobreponerse a las crisis de los ochenta y los bancos de capital extranjero.
Estas entidades financieras

captaban recursos de ahorros de terceros, ofrecían cuentas

corrientes y de ahorros a la vista; certificados de depósito a término, CDAT, y además
desarrollaban actividades de fiducia y seguros; En el sector asegurador participaba con
Seguros La Equidad y La Solidaria, con activos superiores a los 48 mil millones de pesos. La
gran diversificación del sector permitía apreciar que 379 desarrollaban su actividad en el área
del transporte con activos cercanos a los 140.000 millones, constituyendo el 86.5% del PIB del
sector transportador; 367 se habían especializado en actividades comerciales, con activos
superiores a los 365 millones, lo que les permitía participar del 5.1 % del PIB del sector
comercio.
En el sector constructor operaban 68 entidades con recursos superiores a los 350.000 millones;
en el sector agropecuario operaban 130 con activos cercanos a los 123.000 millones, 29 y en el
sector educativo existían 115 entidades escolares, incluida la Universidad Cooperativa de
Colombia; con 18.000 millones en activos. El sector solidario tenía 3.8 millones de asociados,
que representaban el 10.5% de la población colombiana, y por extensión quince millones de
personas. (Gráfica No. 3 Composición del Sistema Financiero Sector Cooperativo 1995 – 1997)
Según fuentes de Confecoop, citadas por Pérez una muestra del 79.9% de las entidades
cooperativas permitió situar el patrimonio de estás entidades en 5.8 Billones de pesos, lo que
representaba un aumento del 47% con respecto a 1995; según fuentes de Dansocial, los
28
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aportes de los asociados al sector cooperativo en 1996 estaban en los 738.000 millones, lo que
representó un aumento de 178.000 millones con respecto a 1995. La participación del sector
cooperativo en 1996 representó el 7% del PIB con recursos por 5.8 billones de pesos; la crisis
económica de 1997 determinó que los recursos disminuyeron en tres billones de pesos, lo que
representó una participación del 3% en el PIB. (Gráfica no. 4 Participación Sector Cooperativo
en el PIB y Empleo 1996 1988).
Gráfica No.3 Composición del Sistema Financiero Sector Cooperativo 1995 - 1997.

3.3 El Desarrollo de la Crisis Cooperativa
Pérez30 señala que los primeros indicios de la crisis que afectaría al sector cooperativo se
dieron a inicios de 1997; cuando las entidades financieras COOFINANZA en Antioquia y
AVANCEMOS31 en el Valle, con 75.274 ahorradores y $ 80.000 millones de capital, y
Cooperativa Financiera, entre otros, mostraron deterioro en sus operaciones financieras, como
consecuencia de malos manejos y riesgosas operaciones de intermediación financiera, que
luego se extendieron a otras 16 entidades financieras, afectando los patrimonios de los
asociados. Esto fue creando un efecto dominó en el sector, cuando los demás asociados
empezaron a ver que sus patrimonios y aportes estaban en riesgo, y en consecuencia,
30

Ibíd. p.19.
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Avancemos, es una cooperativa que presenta un gran historial institucional, habiendo sido el fruto de
las luchas sindicales en el Valle, en los años 76 y 77 del siglo XX; apoyó la huelga de los trabajadores del
Ingenio Riopaila, su origen fue el Sindicato de trabajadores de Cicolac e Inpa, de la multinacional Nestlé.
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procedieron a retirar sus aportes y ahorros, a cancelar sus CDTs, y a realizar retiros masivos,
lo que llevó a la iliquidez al sector, lo que paulatinamente implicó que las cooperativas
financieras entraran en cesión de pagos.
Gráfica No 4. Participación Sector Cooperativo en el PIB y Empleo. 1996 1988

Un factor que contribuyó a la iliquidez del sector cooperativo financiero fue la instauración del el
Decreto 789 del 20 de marzo de 1997, que estableció que los recursos del Estado debían estar
en las entidades sometidas a la vigilancia de la Superintendencia Bancaria. Más tarde, se dictó
el Decreto 798 de 1998, con el objetivo de garantizar y proteger los recursos estatales,
prohibiendo

que las entidades del estado realizaran operaciones financieras con las

cooperativas, obligándolas al retiro inmediato de los recursos depositados, lo que aceleró la
crisis de liquidez de las entidades cooperativas que aún no se habían visto afectadas. Estos
dos decretos permitieron que los recursos financieros que fueron retirados del sector
cooperativo, pasaran al sector bancario tradicional y al que se había constituido mediante la
inversión externa, dando con ello liquidez al sector financiero privado. 32 (Gráfica No. 5, Estados
Financieros Entidades del Sector Solidario Vigilados Dancoop 1997 -1998.
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De hecho, se ha planteado que las medidas que definían el reintegro y la colocación de los recursos
del estado en el sector bancario tradicional fue presionado por el sector financiero, que de ésta manera
no sólo lograba recuperar liquidez, sino que con ello se deshacía de la emergente competencia del sector
cooperativo. En éste sentido, se ha dicho que hubo un interesado favoritismo del gobierno por favorecer
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Gráfica No. 5 Estados Financieros Entidades del Sector Solidario Vigilados Dancoop
1997 -1998

Además, las entidades cooperativas, habían venido incurriendo en prácticas financieras poco
ortodoxas, captando recursos por encima de las tasas del mercado, o pagando comisiones a
los entes públicos o privados para que depositaran sus recursos. A esto se agregaron los
denominados costos de agencia, que son los gastos e inversiones no productivos que se
ocasionan como consecuencia del manejo del capital recibido y que deberán ser cargados al
administrador de los fondos recibidos. Así mismo, las cooperativas incurrieron en excesivos
gastos administrativos, aumentando los costos de funcionamiento, siendo responsable de ello,
la burocracia directiva y administrativa que se enquistó en los organismos de dirección,
administración y control del sector cooperativo, incurriendo, además, en prácticas corruptas
para el logro de sus aspiraciones de poder, y que se tradujeron en beneficios económicos para
los mismos, los que se tradujeron en el otorgamiento de créditos blandos y sin mayores
garantías que fueron otorgados entre ellos, o las empresas que patrocinaban.
En 1998, el banco Uconal, fue oficializado, 33 mientras que Bancoop, se fusionó con
Coopdesarrollo. La desaparición de dos bancos, y 49 entidades de primer grado, que
representaba el 44% del total del patrimonio cooperativo, fue parte del balance de perdidas del
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Al presentar perdidas el banco Uconal fue absorbido sin liquidarse por el banco del Estado. Al
momento de la absorción tenía un patrimonio negativo de $ 348.400 millones.

28

sector cooperativo que había ingresado al sector financiero. Según datos de Dancoop, al
comenzar 1999, se habían intervenido 12 instituciones financieras, y dentro de la estrategia de
salvamento se habían fusionado otras nueve, lo que determinó la desaparición de más de 700
oficinas. La incidencia social de la quiebra del sector solidario se puede determinar señalando
que la intervención y desaparición del sector afectó a más de 1.350.000 asociados, y a más de
800 mil ahorradores, que tuvieron que asumir perdidas por cerca de dos billones de pesos.
Los balances de perdidas no se ajustan a la realidad, en la medida en que una estrategia de
los directivos y funcionarios durante el proceso de la crisis fue la de maquillar los balances para
ocultar los malos manejos y hacer menos critica su situación ante sus asociados y ahorradores.
La intervención de las entidades por parte de los organismos de control puso en evidencia que
las directivas administrativas y las de los órganos de dirección habían manipulado los balances
que habían presentado en las asambleas de asociados. 34 Por otra parte, la crisis del sector
bancario y financiero del sector cooperativo, terminó arrastrando a la quiebra a las entidades
que tenían sus depósitos en dichas entidades o que habían invertido sus recursos en las
mismas.35
Dancoop a finales de 1997 intervino a La Caja Popular Cooperativa, al fracasar las alternativas
y los acuerdos de salvamento propuestas. La crisis de esta entidad fue consecuencia de los
desacertados manejos que se dieron en la capitalización de Corfidesarrollo y su posterior
venta. Al momento de la intervención contaba con 214 mil ahorradores que habían depositado
ahorros por una suma de $ 200.000 millones de pesos. Luego se intervino a Construyecoop, la
sexta cooperativa financiera más importante, afectando a 82.526 ahorradores y 68.000
afiliados. Después se intervinieron otras entidades que habían incurrido en malos manejos
derivados del pago de comisiones a intermediarios, recursos que a la vez iban amarrados dado
que previamente se definían a los destinatarios de dichos préstamos. Padilla y Atehortúa, 36
señalan que las comisiones que se pagaban a los intermediarios oscilaban entre el 5 y el 10%.
Entre las entidades financieras intervenidas y liquidadas se contó a Cooservir, Colahorro,
Corandina, Coopexbanca, Coodesnal, Joreplat, Surandina, Cooemsaval, Coopferias y
Coopiantioquía. El manejo clientelista de los recursos favoreció a entidades y personajes de la
vida pública nacional, a los cuales se les otorgaron préstamos sin las debidas garantías y sin la
34
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Entre las entidades cooperativas de ahorro y crédito afectadas por tener sus recursos e inversiones en
las cooperativas financieras se contaron entre otras, a la Cooperativa de Empleados y trabajadores de la
Universidad Pedagógica Nacional, y el Fondo Interprofesional Unión Javeriana (Fijar), además dichas
entidades incurrieron en préstamos a menores costos a sus afiliados.
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solvencia suficiente. Tal es el caso de Avancemos y Corandina, habiendo afectado está última
a varias cooperativas de ahorro y crédito que depositaron en ella sus recursos. (Gráfica No. 6
Composición del Sector Financiero 1997 – 1998)
En general los ahorradores optaron por retirar sus dineros y exigir la cancelación de los CDTs,
ante la imposibilidad de responder de manera inmediata a las demandas de liquidez, entidades
como Solidarios, que estaba sometida a vigilancia por parte de la Superbancaria, tuvo que ser
intervenida. Según Padilla y Atehortúa, 37 en septiembre de 1998, se habían intervenido 35
cooperativas financieras y estaban en proceso de liquidación; otras tres estaban intervenidas
administrativamente, situación que afectaba a un millón de ahorradores y asociados, con
pérdidas cercanas al billón de pesos. Según Dansocial, la intervención y liquidación se realizó
sobre 22 cooperativas, afectando a 141.287 ahorradores y asociados, quienes habían aportado
$ 50.453 millones. La Superintendencia Bancaria intervino y liquidó siete cooperativas,
integradas por 452.787 ahorradores y 279.819 asociados.
Dansocial intervino inicialmente a las cooperativas Coopmetal y Anchicaya, en mayo de 1996;
estás intervenciones no alertaron a las demás entidades sobre los riesgos que estaban
asumiendo y la latente crisis que las amenazaba. Transcurridos 18 meses para que se diera la
tercera intervención que afectó a Codesnal; al mes siguiente en noviembre de 1998,

fue

intervenida Cooservir, en tanto que La Caja Popular Cooperativa fue tomada en administración
por Dansocial.
Las entidades financieras intervenidas para liquidación por Dansocial en el periodo
comprendido entre 1996 -1998, tenían un patrimonio negativo en millones de pesos de

$

51.388; activos por $ 289.816 y pasivos por $ 167.392; cartera por $ 167.392; habían recibido
ahorros por $ 219.247 y aportes por $ 50.453. El total de asociados afectados por los malos
manejos fue de 174.602 y los ahorradores perjudicados que presentaron la debida reclamación
ante Dansocial ascendieron a 141.287. Las cooperativas intervenidas por la Superintendencia
Bancaria para ser liquidadas fueron: Cofiandina, Cooemsaval, Coopferias, Coopiantioquia,
Credisocial, Financoop y Solidarios; la Caja Popular Cooperativa fue tomada en administración
por Dansocial, y Construyeccop. 38
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Gráfica No. 6 Composición del Sector Financiero 1997 – 1998.
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4. RECOMPOSICIÓN DEL SECTOR COOPERATIVO 1999 - 2002
Éste capitulo muestra y evalúa la etapa final del proceso de la crisis del sector cooperativo, que
en 1998 tuvo su periodo más crítico y continuó inercialmente su declinación, que visto desde la
perspectiva de la realidad económica no era otra cosa que el desinfle de la burbuja que dicho
sector en el área financiera había creado, y que finalmente determinó su desaparición, tanto
por la intervención a la que fue sometido como por las fusiones que se dieron para evitar su
total y definitiva desaparición. Señala

a partir de la

contextualización de la situación

económica que afrontó el país, las últimas fases de la crisis del cooperativismo financiero y la
manera como se dio el reajuste de dicho sector en medio de la crisis financiera de la banca
tradicional.
4.1. La Economía Colombiana en los Años 1999 - 2002
Las perspectivas de la economía colombiana para 1999, señalaban que sería de cero
crecimiento. Los diferentes sectores interesados y la opinión pública estaban expectantes
respecto a cuáles serían las medidas que tomaría el gobierno para corregir la situación
económica, las que ya de por sí ya se consideraban tardías, y que las que había tomado no
eran las adecuadas, o ya se habían quedado cortas para resolverla, por parte del nuevo
gobierno39. Las proyecciones señalaban que para 1998 habría un déficit fiscal que oscilaría
entre el 4.8 % y el 5%, y que sería del 3.5% para 1999, con un crecimiento del PNB de
2.5%40. Diferentes sectores señalaban que dicho crecimiento sería nulo. Así mismo, se
planteaba que cada vez se haría más escasa la adquisición de recursos externos, mientras
continuaba la volatilidad de los capitales,

en tanto que las entidades internacionales

evaluadoras de riesgo tendían a cambiar sus criterios de calificación haciendo más difícil la
consecución de recursos de financiamiento externo.

41

La proyección del gasto para 1999, se situó en el 29% del PIB que era similar al gasto de
1998; y en parte para solventar el desbalance que se calculaba en los 3.2 billones de pesos
se estaba tramitando una reforma tributaria en el congreso. El déficit de la cuenta corriente
se calculaba que podría llegar a representar entre el 5% y el 6% del PIB. La economía
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El 7 de agosto se había posicionado el presidente Andrés Pastrana para el periodo 1998 -2002.
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Revista Dinero. Cero crecimiento. No. 72 de octubre 30 de 1998. p. 34.
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EL gobierno proyectaba conseguir recursos de capital provenientes de de la privatización de
algunos activos estatales calculados en US 5.000 millones. (ETB y entidades del sector público) en
consideración a que las necesidades de financiamiento externo del sector central estarían por el orden
de los US 15.000 millones, lo que ponía en riesgo las reservas internacionales del país.
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estuvo sometida a las consecuencias de las crisis asiática de 1997, las de Rusia y Japón de
1998, y en 1999 quedó expuesta a la de Brasil, crisis que afectaron la capacidad exportadora
del país, y las opciones de financiación (obtención de recursos externos, situación agravada
por la permanente salida de capitales) En consecuencia, el país fue sometido a monitoreo
por parte del FMI, teniendo que asumir el acuerdo de valoración del denominado “grado de
inversión”. La economía siguió contrayéndose desde el segundo semestre de 1998; lo que
determinó que la economía estaba en recesión, incidiendo en el ya creciente índice de
desempleo, que en el año 2000 alcanzó la cifra del 20%, incidiendo en el ingreso familiar y la
demanda del mercado interno.
.
El sector de la vivienda, continuó con la caída de los precios, afrontando la crisis de pagos
del sistema UPAC, dado que los pagos estaban atados a la tasas de interés más los índices
de inflación, que en 1999 fue del 9.2% y del 8.7% en el 2000, los deudores no pudieron
seguir asumiendo sus pagos, y demandaron ante la Corte Constitucional pidiendo la revisión
de las normas y de los pagos realizados. Finalmente, el déficit fiscal para el año 1999 y 2000
se situó en -4.3 en tanto que el déficit en cuenta corriente en ambos años fue cero (0).
Mientras que el cooperativismo recibía los últimos impactos de su crisis y se avocaba a su
desaparición, el sector financiero de la banca tradicional entró también en crisis, afectando a
todos los sectores que participaban en la intermediación del capital financiero. Las utilidades
del sector financiero decrecieron, la demanda de crédito bajó, las deudas y el riesgo que
representaban se acumularon, la cartera vencida en septiembre de 1998 llegó a los 4.7
billones de pesos ascendiendo a los 5.3 millones en noviembre del mismo año.

Las

entidades más afectadas eran las dedicadas a los préstamos de vivienda y las entidades
financieras. En el primer bimestre de 1999, la deuda vencida llegó al 12.9%, equivalente a
los 6.8 billones. 42
Los bancos públicos en los dos primeros meses de 1999 arrojaron perdidas por $ 231.600
millones, con una cartera vencida del 22.5%, los bancos privados presentaron perdidas por $
70.357 millones;

con una cartera no pagada de 9.6%. La crisis del sector financiero y

cooperativo determinó la declaración de la emergencia económica, orientada a salvar el
sistema bancario con la implementación del impuesto del 2 por mil, con el fin de capitalizar a
los bancos en crisis, medida que lo que hizo fue socializar las pérdidas del sistema
financiero.
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Las medidas de emergencia económica estabilizaron parcialmente la economía. En el año
2000 se pudo apreciar que había signos de recuperación, con una mayor demanda de bienes
y servicios, y una mayor inversión privada y el mejoramiento del sector exportador, en las
exportaciones no tradicionales, y el mejoramiento de los precios internacionales del petróleo.
El PIB, fue del 2.81%.
Las políticas monetarias buscaron controlar las tasas de interés; las disposiciones de la Corte
Constitucional respecto a la política económica, y en lo referente a la problemática de la
vivienda, permitió que las entidades financieras dedicadas a la vivienda recuperaran la
cartera morosa y reestructurar los créditos, lo que permitió su estabilización, mientras el
sector de la construcción continúo estancado. 43 El desempleo mantuvo sus altos niveles; el
ingreso de los hogares no presentó mejoras incidiendo sobre la demanda. El PIB, bajó al
1.57%, indicador de que la economía no lograba superar la crisis.
La inestabilidad financiera y la creciente violencia derivada del conflicto interno,
determinaban que el país no fuera atractivo para la inversión privada y el capital extranjero.
En el 2002, la crisis se mantuvo, el desempleo llegó al 17%. Las tasas de interés se
estabilizaron y tendieron a la baja, posibilitando la recuperación de la cartera lo que permitió
que el sector financiero mostrara signos de una mayor recuperación y consolidación. El PIB,
disminuyó respecto al año anterior siendo apenas del 1.5%.44
4.2. El Sector Cooperativo en el Periodo 1999 - 2002
Según Confecoop, en 1999, sólo habían logrado mantenerse activas y reconocidas, dado que
se reportaban ante los organismos de control, 2.710 entidades cooperativas. Para el 2000,
reportaron su existencia y sus respectivos balances 2.892 entidades cooperativas. En
consecuencia, se puede apreciar que a partir de 1999 el sector cooperativo logra estabilizarse
y volver a crecer lentamente, pues sólo logro crecer en un 2%.
Respecto a los años comprendidos entre el 2000 y el 2002, las cifras tienden a no concordar
dependiendo de la fuente. Según los datos de Confecoop en el 2000 habían 3.472 entidades
cooperativas registradas y reconocidas, dándose un paulatino crecimiento a partir de ese año,
así en el 2001, ya existían 3.517 entidades cooperativas, con un crecimiento para el año 2002
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CUELLAR, María Mercedes. La prueba de Razonabilidad y la estabilidad de las reglas de juego.
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equivalente al 8.3%, registrando 4.195 cooperativas. Según Ascoop, para el 2000 existían
2.892 entidades cooperativas, creciendo al año siguiente en un 7%, con 3.001 instituciones.
El resurgimiento se dio en el 2002, cuando 3.350 entidades se reportaron ante los organismos
de control, éste crecimiento equivalía a un 4% con respecto al año anterior, y del 79.3%
respecto a 1998, el año critico de la crisis del sector cooperativo. Las divergencias en las cifras
se deben a los criterios respecto a lo que en ese momento se consideraba que era una
cooperativa y una entidad en gestación (precooperativa). Por otra parte, algunas entidades
cooperativas estaban tratando de ajustarse a las nuevas normas establecidas por los
organismos de control, difiriendo la presentación de sus balances y registros contables; de esa
manera mantenían su vigencia institucional siempre al borde de ser sancionadas, intervenidas
o multadas, lo que incidía en la valoración sobre su existencia legal por parte de las entidades
anteriormente mencionadas.
Mientras que en 1997 el número de asociados había llegado al máximo, registrándose un total
de 3.103 (en miles) en 1998, en plena crisis ya habían perdido un total de 1.243 miles de
asociados, Para 1999, la perdida de asociados había llegado a su punto más bajo con sólo
1.528 miles de asociados, muchos de los cuales permanecían vinculados en la espera de
poder recuperar alguna parte de los recursos que habían depositado, y otros mantenían su
vínculo aportando nuevos capitales en procura de lograr salvar de la quiebra a sus entidades
cooperativas, y lograr la recuperación de sus capitales a largo plazo.
Con la creación de nuevas entidades, y con la recuperación de otras que habían sido
intervenidas, se dio un crecimiento de asociados, llegando en el 2000, a 1.615 miles de
asociados. Para el 2001 se habían incrementado en un 6%, llegando a ser de 1.725 miles de
asociados, crecimiento que continuó ascendiendo a 1.987 miles en el 2002. Con esto el
cooperativismo, logró superar la crisis que lo había afectado.
El crecimiento se puede explicar por la consolidación de las entidades que no estuvieron
involucradas en la crisis. (Gráfica No. 8 Composición Sistema Cooperativo, Asociados) dado
que el sector solidario, empezó a dar muestras de recuperación, con la creación de nuevas
entidades (de ahorro y crédito, y de trabajo asociado) con el incremento de asociados y
ahorradores, y del capital aportado, se puede apreciar una mayor participación en el PIB, el
cual en el 2001 representó el 2%, con $ 2.33 billones, logrando una mayor participación en el
2003, al lograr constituir el 3% del PIB, con aportes de $3.19 billones, según los datos de
Confecoop. (Gráfica No.7 Participación del Sector Cooperativo en el PIB 1996-2002).
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Gráfica No. 7 Participación Sector Cooperativo PIB 1996 2002

El sector cooperativo financiero y el de crédito y ahorro, que fue el más afectado por la crisis,
fue el que perdió más empleos, en 1996 ocupaba cerca de 51 mil trabajadores, desde 1997;
durante la crisis el despedir trabajadores se convirtió en una formula que contribuía a ajustar
los balances y disminuir los costos de funcionamiento. En consecuencia, desde 1997 el sector
tiene cada vez menores índices hasta tener sólo 42 mil empleados, siendo el 2000 el más
critico en la reacomodación laboral al emplear sólo a 32 mil empleados. En el sector se dio un
proceso de fusión de entidades, que favoreció la permanencia laboral de los trabajadores de la
entidad que absorbía. La recuperación del sector, se dio en el 2001, cuando logró mejorar los
indicadores de 1996; al emplear a 52 mil trabajadores, siendo definitiva su recuperación en el
2002, al generar 69 mil puestos de trabajo. (Gráfica No. 8 Participación Empleo y Activos
Sistema Cooperativo 1998 - 2002)
4.3. Balance del Sector Cooperativo 1999 - 2002
Una vez alcanzado el proceso de recuperación del sector cooperativo, mediante la creación de
nuevas instituciones cooperativas, la permanencia y la adhesión de nuevos asociados y
ahorradores, que aportaron e incrementaron el capital necesario para crecer financieramente,
al finalizar el año 2000, permitió plantear que la crisis había quedado atrás. El balance
establecido por Confecoop y Ascoop, mostraba que existían 1.378 entidades de ahorro y
crédito; de las cuales 439 se dedicaban a la comercialización y 253 al consumo y 81 a la
producción. Existían, así mismo, 436 empresas de trabajo y servicios y 443 dedicadas al

36

Gráfica No. 8 Participación Empleo y Activos Sistema Cooperativo 1998- 2002.
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transporte; a la educación había 213. Un análisis de cifras permite apreciar que las entidades
existentes en el 2002, sólo superaban ligeramente a las existentes en 1992. Sólo en el
subsector de la vivienda el indicador era negativo, dado que en el 2002 sólo existían 107
entidades cooperativas dedicadas a promover la adquisición de vivienda, en tanto que en 1992
había un mayor número 124.
Dado que la crisis financiera del sector cooperativo, en la mayoría de los casos, no trascendió a
la justicia, a pesar de los evidentes casos de corrupción que se presentaron a su interior, junto
con los nexos que se presentaron con el narcotráfico y los lavados de activos que se dieron en
algunas entidades, la dirigencia tradicional del sector cooperativo, se mantuvo en sus cargos
de dirección, asesoría y gestión. Esto pone en evidencia que el sector cooperativo, no logró
asimilar la incidencia de la crisis que lo afectó, y que las relaciones de poder y mando
establecidas y definidas jerárquicamente por los lideres que tradicionalmente habían
permanecido y direccionado el sector cooperativo se mantuvieron, y que en la medida en que
la justicia había hecho caso omiso de investigarlos, habían acudido a todo tipo de
justificaciones para explicar el auge y caída del sector financiero cooperativo que ellos mismos
habían provocado.
Dansocial y la Superintendencia de Cooperativas, señalan que una de las razones por la cual
es difícil establecer un balance real de lo sucedido en el periodo de la crisis y el inmediato de
su recuperación, estriba en que las entidades afectadas por la crisis optaron por maquillar sus
balances, tanto los que debían presentar ante los organismos de control, como los que
presentaron a sus asociados. El propósito de adulterar los balances era evitar la intervención
por parte de los organismos de control, así como el de evitar retiros masivos de los asociados,
de sus depósitos y ahorros. Al maquillar los balances buscaban mantener la confianza de sus
asociados y ahorradores, y que estos contribuyeran con más recursos que apuntalaran a las
entidades afectadas por la iliquidez. Ha sido una constante de la dirigencia cooperativa señalar
que la culpa de la crisis fue causada por los débiles controles de los entes estatales en la
vigilancia y supervisión que debían darle al sector. Esto es una excusa

para ocultar su

ineficiencia y los dolosos manejos en los que incurrieron, y que finalmente no los diferenciaron
de los que a su vez habían incurrido en el sector bancario tradicional.
4.4 La Posición de la Superintendencia Bancaria y los Entes de Control
La Superintendencia Bancaria, en su informe de Auditoria Especial de diciembre de 1999,
señaló que luego de un año de haberse encargado de su control, el sector cooperativo no daba
señales de recuperación siendo evidente su deterioro, el cual venía desde 1997. Un aspecto

38

que ilustraba dicha situación, lo constituía según dicho informe el que ninguna cooperativa
había logrado obtener el reconocimiento de entidad crediticia, entre otras razones por no poder
y tener la capacidad de ajustarse a las normas de la Ley 454 de 1998.
Indica que hay ocho cooperativas intervenidas, con posibilidades de recuperarse

45

señalando

que se han visto sometidas a una serie de exigencias impuestas por las Superintendencia
Bancaria, que no han podido cumplir, por no contar con los recursos para crear una
infraestructura tecnológica para procesar y enviar la información de sus actividades financieras.
Reseña la Superintendencia Bancaria, que la incapacidad de las cooperativas está
condicionado por el tamaño, localización y función de las organizaciones involucradas y los
recursos disponibles para adquirir la tecnología requerida. La Superintendencia Bancaria,
manifiesta que a pesar de haber facilitado nuevos plazos y establecidos mecanismos
alternativos de análisis y evaluación de la información, no respondieron a las nuevas
exigencias. Por otra parte, estos requerimientos, por los recursos requeridos, no hicieron más
que agravar la situación de dichas entidades. 46 La intervención gubernamental determinó que el
sector cooperativo, debía regirse por la Ley 454 de 1998, conocida como la Ley Marco del
Sector Cooperativo, que estableció el marco conceptual que regularía la economía solidaria.
Con esta se transformó el Departamento Administrativo Nacional de Cooperativas,
convirtiéndolo en el Departamento Administrativo Nacional de la Economía Solidaria, y se
creaba la Superintendencia de la Economía Solidaria y el Fondo de Garantías para las
Cooperativas Financieras y de Ahorro y Crédito.
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5. EL SECTOR COOPERATIVO 2003- 2005
5.1. La Economía Colombiana en los años 2003 - 2005
En el periodo 2003 – 2005, la economía del país logró recuperarse alcanzando un crecimiento
promedio de 4.37%; el PIB, para el 2003 fue del 3.96%, aunque no se lograron mayores
avances en el ajuste fiscal y en las políticas tributarias. Las políticas gubernamentales se
orientaron a controlar la inflación y las tasas de interés.

47

La política de seguridad democrática,

y los lineamientos de un Estado comunitario, posibilitaron la confianza inversionista, mejorando
la calificación de riesgo para la economía y la valorización de las empresas cotizantes en l a
Bolsa de Valores de Colombia, BVC, alcanzado el 64% en el 2003, manteniendo el alza en el
2004, incrementándose en el 85%, obteniendo el 100% en el 2005.
Se contó con suficientes recursos de inversión por la mayor liquidez internacional, con una
mejor rentabilidad en el mercado interno que logró atraer de nuevo capitales para la inversión.
La inversión en el 2003 fue del 18, 7%, ganando tres puntos en el 2004, siendo del orden del
21,9%, mientras que para el 2005 alcanzó la cifra del
realizó seis subastas para estabilizar el dólar,

49

28,96%. 48 El Banco de la República

La inflación disminuyó sin lograr cumplir con la

meta fijada. En el 2003, no fue aprobado el Referendo al gobierno, teniendo que establecer una
reforma tributaría,

además el gobierno tuvo que cumplir con las exigencias del FMI. La

construcción, el financiero y el comercio fueron los sectores que jalonaron la economía. El
consumo mejoró, reactivando al sector productivo. El sector exportador se benefició por una
mayor demanda externa de bienes, primarios, industriales y las exportaciones tradicionales, con
un crecimiento promedio del 8.6%50, beneficiado por los precios internacionales. El sector
exportador creció en el periodo aunque de manera irregular, siendo el índice del 2003 del
4,56%, doblándose en el 2004 al 9,24% y disminuyendo al 4,65% en el 2005 51. El desempleo
en el 2003 se ubicó en el 12.3%, mientras que el subempleo llegó al 31.9%, determinando
según el DANE, que nueve millones de colombianos no tuvieran empleo o trabajaran en
47

Según el Banco de la República, las de consumo estuvieron en el 27%, créditos ordinarios en el
17.32%, los de preferencia en el 11% y los de tesorería en 9.55, todas ellas inferiores a las de los tres
años precedentes.
48
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condiciones de subvaloración laboral. El desempleo disminuyó en el 2005 llegando al 11.2%. En
éste contexto, se siguieron incrementándose los índices de pobreza y marginalidad social. Por
otra parte, el sector agrícola se empobreció. La economía colombiana durante el periodo 2003 2005 logró un crecimiento sostenido, que le permitió superar y doblar el PIB del 2002, año en el
que sólo alcanzó al 1.9%. Es así como en el 2003, fue de 3.96%, de 4.02% en el 2004, en tanto
que alcanzó el 5.1% en el 2005, para un crecimiento promedio del 4.37% que en su conjunto fue
superior al más alto alcanzado en 1995.
La participación del sector en el PIB, durante el periodo 2003 -2005, estuvo sobre el 5%, como
consecuencia del crecimiento y consolidación del sector en la economía colombiana, lo que
permitió que el sector pudiera crecer en el lapso de tres años, un poco más de cinco y medio
billones de pesos; ($ 5.578.406 millones de pesos). El sector logró crecer por encima del PIB
del país, que para el 2003 creció cercano al 4%, en el 2004 ascendió al 4 % y en el 2005
alcanzó la cifra del 5.1%. En el 2003 sus actividades representaron el 5.02% del PIB, al lograr
ingresos por algo más de trece billones de pesos ($ 13.198.504). En el 2004 el cooperativismo
mejoró su participación en el PIB, llegando al 5.4%, al obtener recursos cercanos a los quince
mil millones de pesos. En el 2005 disminuyó la participación del sector en el PIB, habiendo
alcanzado el 5.13%, superando los 17 billones de pesos ($ 17.205.682). 52
(Gráfica No. 9 Participación del sector cooperativo en el PIB 2003 – 2005)
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5.2 Desarrollo del Sector Cooperativo en los Años 2003 - 2005
El cooperativismo en el 2002 consolidó su crecimiento al incrementar en la quinta parte las
instituciones existentes (19.28%) habiendo pasado de 3.517 a 4.195 cooperativas. El 2002 se
constituyó en un año relevante para el cooperativismo, al poderse determinar que la crisis de los
años anteriores había sido superada, y de nuevo el cooperativismo había vuelto a tener
credibilidad social. El incremento de nuevas entidades continuó en el 2003 al lograr la creación
del mayor número de empresas solidarias, con un crecimiento del 21.74%, equivalente a 912
nuevas cooperativas; En el 2004 se crearon 824 nuevas cooperativas, que representaron un
crecimiento del 16.13%, mientras que en el 2005, se crearon 531 nuevas empresas, con un
crecimiento del 8.95% con respecto al año anterior. En el lapso 2003 - 2005 fueron creadas
1.355 nuevas entidades, cifra que representa un poco más de la quinta parte de las entidades
existentes hasta ese momento (20.96%).
(Gráfica No.10 Entidades Sector cooperativo 2003-2005).

La creación de nuevas cooperativas se tradujo en un aumento de los puestos de trabajo en el
sector, con un incremento de 38.956 nuevos empleos en el periodo 2003 - 2005. En el 2003 se
crearon 11.957 nuevos puestos de trabajo, representando el 17.32%; en el 2004,
conjuntamente con el crecimiento del sector cooperativo la oferta de empleo ascendió en 12.956
nuevos trabajos.
En el 2005, la demanda laboral siguió creciendo, generándose 14.041 nuevos puestos de
trabajo, alcanzando un total de 107.986 empleos, éste crecimiento fue del 14.95%. El empleo
del sector cooperativo que se realiza en el área de los servicios en general tiende a ser un
empleo calificado por la especificidad de su labor, que se cumple en un área paralela al sector
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bancario y financiero. Cada empleo directo beneficia a cinco miembros del núcleo familiar, lo
que permite prever que la generación de empleo benefició a unas 539.930 personas. (Gráfica
No. 11 Generación Empleos y Asociados Sector cooperativo 2003 – 2005).

Los un poco más de dos millones y medio de asociados que tenía el sector cooperativo en el
2002 (2.573.098) se incrementaron al año siguiente en 747.422 nuevos asociados, alcanzando
la cifra de 3.320.520. Con un importante incremento del 22.51%. En el 2004 se vincularon
484.320 asociados, ascendiendo a 3.804.840. En el 2005 continuó la integración al sector
cooperativo, llegando a 4.131513 asociados, lo que representó un incremento de 326.673
nuevos asociados. (Gráfica No. 12 Asociados Sector cooperativo 2003 – 2005).
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El sector cooperativo desde el año 2000 ha mostrado un crecimiento sostenido en sus activos;
esto se explica por la aparición de nuevas entidades, junto con la vigencia de nuevos controles
jurídicos y legales que permiten depurar y definir sus estados financieros. El sector cooperativo en
el año 2002 logró incrementar sus activos en un 35.46%, logrando que los mismos ascendieran en
$ 2.139.914 millones, alcanzado un total de activos de $ 8.174.549. Para el 2003 y hasta el 2005,
estos siguieron consolidándose sin lograr alcanzar las cifras obtenidas en el 2002. Los activos del
sector cooperativo en el 2003, siguieron creciendo a un menor ritmo que el año anterior;
ascendiendo a menos de la mitad del año anterior, (16.12%) que representó $1.317.969 millones
de pesos, para un total de activos de $ 9.492.518 millones. Para el periodo del 2004, los activos
del cooperativismo llegaron a la suma de $ 10.755.077 millones, habiendo llegado a los $
1.262.555 millones, con un incremento del 13.3%. En el 2005, el nivel de activos logró un mayor
crecimiento respecto al año anterior, habiendo mejorado en $ 1.712.398 millones,

lo que

representó un crecimiento del 15,92%. El total de activos del sector cooperativo en el 2005
alcanzó un total de $ 12.467.475 millones. Para éste año, el sector solidario logró consolidar sus
activos y con ello, alcanzó una mayor capacidad de reconocimiento, presencia institucional y
económica. (Gráfica No. 13 Activos sector cooperativo 2003 -2005).
Gráfica No.13. Activos del sector cooperativo 2003-2005

El cooperativismo, entre el 2003 y el 2005 acumuló pasivos por $ 1.756.196 millones de pesos.
Así, para el 2005 el sector presentaba pasivos equivalentes a los $ 7.406.841 millones.
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El 2002, fue el año de mayor incremento de los pasivos, en la medida en que estos aumentaron
en $ 1.391.832 millones; pasivo que aumentó en el 40.04% con respecto al año anterior. En el
2003, los pasivos ascendieron a $ 5.650.645 millones, que representó un aumento del 16.08%.
Para el 2004, los pasivos del sector cooperativo llegaron a la suma de $ 6.326.423, lo que
representó un incremento de $ 675.778 millones de pesos; siendo los pasivos que afectaban al
sector solidario del 11.96%. Para el 2005, los pasivos en dicho periodo aumentaron en la suma de
$ 1.080.418 millones de pesos; lo que representó un incremento del 17.08% con respecto al
ejercicio del año anterior. Para el 2005, los pasivos acumulados por el sector solidario, habían
llegado a la suma de $ 7.406.841 millones de pesos. En los años 2003 y 2005 se presentó un
incremento de los pasivos del sector, siendo este menor en el 2004 (Gráfica No.14 Pasivos del
sector cooperativo 2003 -2005).
Gráfica No. 14. Pasivos del sector cooperativo 2002 -2005.

El sector cooperativo ha venido mejorando su patrimonio, afectado por la crisis de su sector
financiero. En la medida en que los controles y las nuevas regulaciones que el Estado le impuso al
sector, lo obligaron a depurar sus estados y balances financieros. Para el año 2002, el patrimonio
del sector solidario era de $ 3.306.521 millones de pesos, que representaba un importante
incremento (29.24%) respecto del año anterior, habiendo logrado mejorar en $ 748.081 millones,
lo que mostraba que el sector se recuperaba y consolidaba. Éste crecimiento patrimonial se
explica por el surgimiento y creación de nuevas entidades cooperativas, más que por la misma
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eficiencia en la gestión administrativa y financiera, o la valorización de sus activos. (Gráfica No. 15
Patrimonio del sector cooperativo 2003 – 2005).
Gráfica No. 15. PATRIMONIO DEL SECTOR COOPERATIVO 2003 – 2005

A partir del 2003, el patrimonio del sector logra un crecimiento sostenido (promedio 15.29% anual)
siendo el cooperativismo uno de los sectores que más logra crecer patrimonialmente. En el 2003,
incrementó su patrimonio en $ 535.352 millones, llegando con ello llegar a los $ 3.841.873
millones. En el 2004, éste alcanzó la suma de

$ 4.431.450

millones, representando un

crecimiento del 15.36%, respecto al año anterior; para el 2005, el patrimonio del cooperativismo se
fortaleció en $ 635.380 millones, un crecimiento del 14.34% respecto al balance del año anterior.
Así, el patrimonio del sector superó la suma de los cinco billones de pesos, al alcanzar la cifra de
$ 5.066.830 millones. Entre el 2003 y el 2005, el patrimonio del sector cooperativo creció en $
1.224.957 millones de pesos. Consolidación patrimonial que iba pareja con el surgimiento,
desarrollo y crecimiento de nuevas entidades cooperativas.
Para el sector cooperativo el año 2002, se constituye en el año en el que logró su recuperación y
consolidación definitiva. Ello se puede apreciar cuando se observa que los ingresos obtenidos en
dicho año representaron el 41.17% con respecto a los ingresos logrados en el año anterior.
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El 2003, se constituyó igualmente en un buen año para el sector cooperativo. Los ingresos
aumentaron de nuevo en más de dos billones de pesos ($ 2.220.055 millones de pesos)
superándose la cifra de los once billones y medio de pesos ($ 11.557.137 millones de pesos). En
el 2004, se continuó aunque a un menor ritmo el crecimiento de los ingresos en el sector (14,2%)
obteniéndose una suma superior a los trece billones de pesos (13.198.504 millones de pesos)
consecuencia de ingresos obtenidos por $ 1.641.367 millones de pesos. En el 2005, el sector
cooperativo continuo con su dinámica de crecimiento (13.24%) acercándose a los quince billones
de pesos ($ 14.945.484 millones de pesos) al lograr mantener la dinámica del aumento en los
ingresos en la suma de $ 1.746.980 millones de pesos. En total el volumen de ingresos obtenidos
en el periodo 2003 al 2005 fue de $ 3.388.347 millones de pesos, constituyéndose dicho periodo
en uno de los más dinámicos en cuanto a ingresos para el sector cooperativo. 53
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6. EL COOPERATIVISMO EN LOS AÑOS 2006 - 2008
6.1. La Economía Colombiana en los Años 2006 - 2008
En el 2006, la economía siguió creciendo, en esa medida contó con mayores recursos de
liquidez, favoreciendo la inversión en el sector público y el privado; ayudada por mejores
condiciones de intercambio, a la vez que se presentó un incremento de las remesas, y un
crecimiento del sector exportador. Esto impulsó los sectores de la construcción e industrial, el
comercio, el transporte y las comunicaciones; aumentó el consumo de los hogares con una
mayor demanda de bienes y servicios. La economía creció en el 2006 en el 6.8%, superando
en 2.08% la cifra alcanzada en el 2005 (4.72%), y se mantuvo la meta inflacionaria, siendo el
IPC del 4.48%. El Banco de la República intervino permanentemente para controlar la situación
cambiaria. El peso siguió revaluándose. 54
Las tasas de interés variaron, la tendencia de los costos de los créditos tendió a disminuir al
final del año. La volatilidad del mercado de capitales influyó en el mercado bursátil,
recuperándose al final; En el 2007, la economía logró crecer en el 7.5%, jalonada por los
sectores de la construcción, industria manufacturera, transportes y comunicaciones, y servicios.
Los niveles de la demanda interna, la inversión pública y privada se mantuvieron; y las
exportaciones tuvieron un buen año con un incremento del 23%. A pesar de las políticas
monetarias contraccionistas, se presentaron presiones inflacionarias, no logrando el Banco de
la República cumplir con la meta

inflacionaria (5,5 % contra 5.69%). El peso continuó

revaluándose, se fijaron políticas de restricción al capital externo; las tasas de interés
tendieron al alza, el mercado de valores fluctuó permanentemente.
En el 2008, se empezó a sentir las consecuencias de la crisis financiera mundial,
desacelerándose la economía, que ya mostraba señales en el 2007. Disminuyendo los flujos
de capital afectando la inversión. La política macroeconómica del Banco de la República se
orientó a controlar la inflación (7.67%) buscando lograr un crecimiento sostenido a largo plazo,
junto con una política monetaria contráctil, que diera liquidez a la economía, reduciendo el
encaje. La desaceleración económica fue consecuencia de la disminución del volumen de
exportaciones, la caída de los precios básicos y la disminución de las remesas. Se dio una
caída de la inversión que había sido del 4.5% en el 2007 al 2.0% en el 2008. Los sectores de la
construcción,

industrial y manufacturero, transporte y comunicaciones, junto con los de

servicios, mostraron resultados inferiores o negativos con respecto al 2007. Se presentó una
critica disminución del consumo interno, que había sido en el 2007 del 7.6% cayendo al 2.6%
54
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en el 2008. El desempleo en el 2006 llegó al 11.78 %, con una población desempleada de
2.427.000 personas; en el 2007 el desempleo fue de 9.92%. Para el 2008, el desempleo
aumentó al 10.6%, y el subempleo alcanzó la cifra del 27.1%. 55

6.2. Desarrollo del Sector Cooperativo en los Años 2006 - 2008
La evolución positiva del cooperativismo, continuó en éste lapso, consecuencia de la creación
de nuevas entidades y la vinculación de nuevos asociados, lo que permitió el crecimiento de los
ingresos en un 8,3%; Esto permitió que la participación del sector en el PIB, durante el
periodo 2006 -2008, logrará mantenerse sobre el cinco por ciento (5.58%) una cifra ligeramente
menor del crecimiento del PIB nacional; que fue del 5.63% 56. Los ingresos del cooperativismo
en el 2006 - 2008 se incrementaron en más de siete billones de pesos ($ 7.638.250 millones de
pesos) en tanto que el patrimonio del sector aumentó en más de dos billones y medio ($
2.582.724 millones de pesos).
El sector cooperativo en el periodo 2006 - 2008 logró consolidarse y crecer, su aporte al PIB
en el 2006 fue de 5.37%, para el 2007, representó el 5.61%, y para el 2008, disminuyó al
4.78%. En el 2006 las actividades del sector cooperativo representaron el 5.37% del PIB, al
lograr ingresos por más de 17 billones de pesos ($ 17.205.682 millones). En el 2007 el
cooperativismo aumentó su participación en el PIB, llegando al 5.61%, al obtener recursos
superiores a los veinte billones de pesos. ($ 20.230.356 millones). En el 2008, disminuyó la
participación del sector en el PIB, como consecuencia de los ajustes metodológicos
determinados por el DANE, siendo del 4.78%, obteniendo como ingresos veintidós y medio
billones de pesos (22.583.734 millones) El sector cooperativo ha logrado una representación
permanente y consolidada en el PIB, el cual en promedio para el periodo citado fue del 5.58%.
(Gráfica No. 16 Participación del sector cooperativo en el PIB 2006 – 2008).
En el 2006 el cooperativismo incrementó sus entidades, creando 415 nuevas cooperativas; lo
que significó un aumento del 9.38% lo que de hecho, mostraba la tendencia de crecimiento de
dicho sector desde el año 2002. En el 2007 continuó el ascenso del sector al crecer en el
mismo porcentaje del año anterior (9.35%) con la creación

de 472 cooperativas en todo el

país.
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En parte, el índice que aparece reseñado para el sector cooperativo en el 2008, (4.78%) es menor que
los dos años anteriores como consecuencia del cambio de metodología instaurado por el DANE.
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Gráfica No. 16 Participación del sector cooperativo en el PIB 2006 – 2008

El sector cooperativo durante los tres últimos años ha estado creciendo con un porcentaje
similar, en el 2008 creció un 9.38% respecto al año anterior, lo que significó que se
constituyeran 484 entidades cooperativas. Esto demuestra que el cooperativismo se ha ido
consolidando, logrando un crecimiento sostenido del 9.37%, siendo uno de los sectores
económicos que más ha logrado crecer; en el lapso de tres años, logró la creación de 1.371
nuevas instituciones. El sector cooperativo luego de la crisis que lo afectó en los años 19961998, logró recuperarse y de nuevo crecer y consolidarse en cuatro años. (Gráfica No. 18.
Desarrollo Entidades del Sector Cooperativo 2006 -2008).
En el 2008, Confecoop, determinó una metodología de evaluación y definición de las entidades
del sector cooperativo, según su tamaño, definiendo que las mismas se debían caracterizar
según el volumen de activos manejados y el número de empleados. De acuerdo a ésta
caracterización, se estableció que el tamaño de las entidades del sector cooperativo en el
2008, era el siguiente: prevalecían las empresas micro, con un total de 6.333 entidades,
(80.85%) las cuales tenían en activos hasta 500 salarios mínimos y diez empleados. Las
pequeñas empresas tenían en activos hasta 5000 salarios mínimos y 50 empleados,
contabilizándose 1.261 instituciones que representaban el 16.6%; las empresa medianas
tenían activos hasta de 30.000 salarios mínimos y 200 empleados, constituidas por 208
entidades (2.66%) las que de acuerdo a los parámetros establecidos tenían más de 30 mil
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salarios mínimos y más de 200 empleados, como grandes, siendo ellas 31 que representaban
el 0.4%.57 (Gráfica No. 17. Desarrollo, Tamaño del Sector Cooperativo 2006 -2008).
Gráfica No. 17. Desarrollo, Tamaño Entidades y Activos del Sector Cooperativo 2006 2008

Los activos del sector cooperativo en el 2006 continuaron incrementándose, llegando a la suma
de $ 13.857.713 millones de pesos; lo que representó un aumento de los mismos en $
1.390.236 millones de pesos, esto representó un 8.99% con respecto al balance del año
anterior. El 2007 fue una año especial para el sector cooperativo en la medida en que logró que
sus activos crecieran en más de tres billones de pesos ($ 3.013.934 millones de pesos) siendo
éste año, luego de la crisis, el periodo en el que logró su más alto incremento en activos. En
parte, esto se explica con por la creación de nuevas entidades y asociados y ahorradores
vinculados. Así, los activos llegaron a la suma de $ 16.871.647 millones de pesos. En el 2008
el cooperativismo continuo creciendo aumentando sus activos en más de dos billones y medio
de pesos ($ 2.500.531 millones de pesos). Los activos del sector cooperativo al final del

57

Informe de Confecoop. Gestión Empresarial Socialmente Responsable. 2008. P.66

51

periodo superaban los 19 billones de pesos ($ 19.372.178 millones de pesos), (Gráfica No. 18.
Activos del Sector Cooperativo 2006 -2008).
Gráfica No. 18. Activos del Sector Cooperativo 2006 -2008.

Los pasivos del sector cooperativo en el 2006 llegaron a una suma cercana a los ocho billones
($8.080.137 millones) lo que representó un incremento de $673.296 millones de pesos con
respecto al año anterior. Esto equivale a un porcentaje del 9.16%. En el 2007, el incremento del
pasivo del sector cooperativo superó los dos billones de pesos, alcanzando los $2.175.765
millones, para un total de pasivos de $10.255.902 millones de pesos. En el 2008 los pasivos
siguieron ascendiendo llegando a la suma de $11.722.624 millones de pesos, habiéndose
incrementado los pasivos en la suma de $1.466.722 millones; de esta manera, los pasivos con
respecto al año anterior crecieron el 8.74%. (Gráfica No. 19. Pasivos del Sector Cooperativo).
El patrimonio del sector ha venido creciendo de una manera sostenida, como consecuencia de
la gestión administrativa, junto con la creación de nuevas entidades y los aportes de capital que
hacen los asociados, que posibilitan mejores inversiones. En el 2006, el patrimonio llegó a los
$ 5.777.576 millones de pesos, con un incremento porcentual del 8.76% superando en
$710.746 millones las cifras del año anterior. El sector continuó creciendo en el 2007, al
incrementar su patrimonio en $ 838.320 millones respecto al ejercicio anterior. Así, el
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crecimiento patrimonial tuvo una valorización del 8.73%. El sector logró mejorar en el 2008 su
patrimonio en más de un billón de pesos, al alcanzar la suma de $ 7.649.554 millones de
pesos, valorizando su patrimonio en $ 1.033.658 millones. Esto significó una mejora patrimonial
anual de un 8.6%. Al tener el sector cooperativo un patrimonio valorado en más de siete
billones y medio de pesos en el 2008, se consolida el sector; siendo su crecimiento del 8.69%,
en el periodo 2006 -2008, superior al de la economía nacional. A ello han contribuido los
controles por parte de las entidades del Estado que regulan al sector solidario. 58
Gráfica No. 19. Pasivos Sector Cooperativo 2006 2008

La mayor vinculación de nuevos asociados, junto con los aportes de los asociados antiguos, y
los depósitos

hechos por ahorradores, ha permitido que el sector cooperativo

obtenga

mayores ingresos, los que determina que éste se beneficie con una mayor rentabilidad al
colocarlos en el mercado. Los ingresos obtenidos en el 2006, superaron en más de dos billones
de pesos los recursos obtenidos en el año anterior, al recaudar $ 2.220.198 millones de pesos,
con un incremento del 8.68%, para un total de $ 17.205.682 millones de pesos. Para el 2007,
los ingresos del sector continuaron creciendo siendo superiores a los tres billones de pesos $
3.024.674 millones, incrementándose un 8.5% respecto del año anterior, llegando a más de
veinte billones: $ 20.230.356. En el 2008, siguió el crecimiento al lograr obtener ingresos
58
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totales por $ 22.583.734 millones de pesos, obteniendo en ese año más de dos billones: $
2.353.378, lo que representó una ligera disminución, siendo el porcentaje de crecimiento del
7.82%. En esto influyó la desaceleración que tuvo la economía, determinando que la población
dispusiera de menores recursos, afectando la demanda de bienes y servicios en dicho año.
(Gráfica No. 20 Ingresos Sector Cooperativo 2006 - 2008).
Gráficas No. 20 y 21. Ingresos y Asociados del Sector Cooperativo 2006 - 2008.
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Dado que el sector cooperativo ofrece a sus asociados más facilidades en términos del costo
financiero, garantías y tiempo de amortización, se ha convertido en una alternativa para
aquellos que quieren ahorrar y acceder con ello al crédito; los usuarios pueden acceder a
préstamos en la medida en que se vinculen como asociados, y realicen depósitos (aportes de
capital) prestándoles proporcionalmente con base en los mismos aportes (que pueden ser
ordinarios o extraordinarios, según el interés y las necesidades del asociado por acceder a un
mayor préstamo).
El sector cooperativo en el 2006 logró vincular 377.063 nuevos asociados, llegando con ello a
un total de 3.682.496 asociados; éste aumento implicó un crecimiento del 8.97% con respecto
al año anterior. En el 2007 el cooperativismo logró rebasar la suma de los cuatro millones de
asociados, llegando al final del periodo a tener 4.020.334 afiliados. Esto fue consecuencia del
ingreso de 337.838 nuevos asociados que se vincularon a las diferentes cooperativas del
sector, lo cual representó un incremento porcentual del 9.15%. Al sistema cooperativo se
vincularon en el 2008 un total de 453.180 nuevos asociados, lo que representó un increm ento
cercano al nueve por ciento (8.98%) con lo cual el cooperativismo llegó a la suma de 4.473.514
asociados. El promedio de crecimiento del sector cooperativo durante el periodo 2006 -2008
fue del 9%, porcentaje que coincide con el de las nuevas entidades cooperativas que fueron así
mismo creadas, en dicho lapso. (Gráfica No. 21. Asociados Vinculados al Sector Cooperativo
2006 -2008).
Mientras que el desempleo en Colombia estaba sobre el 11.78 0% en el año 2006, el sector
cooperativo generaba 6.938 nuevos empleos; creciendo en 9.34%, el porcentaje de empleados
vinculados al cooperativismo con respecto al año anterior. Según los datos de Confecoop 59,
para el 2006, primaba el empleo femenino en el sector, en el cual las mujeres representan el
57%, y el restante porcentaje hombres. Es de destacar que el sector salud era uno de los que
más empleaban funcionarios a tal punto que una sola entidad como Saludcoop, empleaba al
23% del total del sector cooperativo. Igual señala Confecoop, el sector del transporte
contribuye con la sexta parte, el 16.65%, el agropecuario la doceava parte (8.615%) mientras
que el financiero sólo contribuye con el 11.15%.60 Sin embargo, para el 2007, el sector perdió
2.973 empleos, a pesar de que el sector creció en un 9.35% en dicho año, como consecuencia
de la creación de 472 nuevas empresas.
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Gráfica No. 22. Empleados Vinculados al Sector Cooperativo 2006 - 2008.
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7. IMPACTO DEL SECTOR COOPERATIVO
7.1 Sector cooperativo de educación.
Para el 2008, en el modelo cooperativo existían 163 entidades cooperativas, distribuidas en 22
departamentos y 63 municipios, servicios concentrados en Bogotá (32) Antioquia (25),
Cundinamarca (14) Valle (13) y Santanderes (20) 61. Según las fuentes de Confecoop, las micro
y pequeñas cooperativas han creado 157 instituciones educativas sus asociados representan el
87% del total, siendo las creadoras del 96.3% de las instituciones educativas. Existen cinco
centro educativos medianos y uno grande, la Universidad Cooperativa, que tiene el 70.63% de
los activos del sector educativo. El sector educativo genera 7.623 empleos; de los cuales la
Universidad Cooperativa que ofrece programas de pregrado y postgrado, y es una entidad
auxiliar formadora de lideres cooperativos, emplea a 5.100 docentes y personal de servicios, en
general los colegios cooperativos emplean un promedio de 20 empleados. El sector educativo
del cooperativismo genera el 0.043% del empleo nacional.
7.2 Sector Cooperativo en la Salud.
El sector cooperativo de salud, cuenta con 61 entidades cooperativas, de las cuales cuatro
entidades son promotoras de salud (EPS) a saber: Saludcoop, Cafesalud, Cruz Blanca y
Coomeva. Además cuenta con tres entidades promotoras de salud: Coosalud, Comparta y
Ecoopsos. Las EPS, en el 2008, tenían afiliados y atendía al 30.36% de la población
colombiana con cobertura en salud, tanto del sector contributivo como del régimen subsidiado.
Siendo 8.509.364 los afiliados del régimen contributivo y 3.524.337 del subsidiado.62 El sector
cooperativo de la salud, genera 27.263 empleos directos, que representa el 0.15% del empleo
del país y el 22% del total del empleo del sector cooperativo. .
7.3 El sector Cooperativo en el Empleo
El sector cooperativo para el 2008 generaba 123.643 empleos directos. Los cambios en la
legislación laboral, que flexibilizó las formas de contratación, determinó que las empresas
optaran por contratar a sus antiguos y nuevos trabajadores de manera indirecta, siendo una de
las soluciones la creación de entidades cooperativas, a las cuales se asociaban los
trabajadores que de manera temporal aspiraran a ser contratados. Las cooperativas de trabajo
61
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asociadas han sido acusadas de ser entidades de intermediación entre patrones y empleados,
que han favorecido los procesos de tercerización laboral. Éste modelo de cooperativas
asociadas, permitió que en el 2008 se asociaran y fueran reportados como tales a 537.869
personas; es claro que los trabajos que son posibles de conseguir tienen un carácter tem poral,
a veces estacionario, y en general son contratos temporales. Al sumar los trabajos definidos del
sector cooperativo con los de las cooperativas de empleo asociadas, dan un total de 661.502
empleos. De éste modo, el sector representó en el 2008, el 3.34% de la población
económicamente activa y el 3.74% de la población ocupada. 63 En la medida en que la demanda
de empleos ha tendido a disminuir las entidades de trabajo asociado han tendido a disminuir.
Para el 2008, existían 3.903 cooperativas de trabajo asociado.
7.4

Sector Cooperativo en el Trasporte.

Las empresas cooperativas de transporte registradas son 891, que están distribuidas en 30
departamentos y 325 municipios, concentradas en Antioquia, Valle, y Cundinamarca, según
Confecoop,64 hay tres empresas trasportadoras grandes, 46 medianas, 188 pequeñas,
prevaleciendo las micro, que son 654, y representan el 73.4% del total de las cooperativas
trasportadoras. Dichas empresas tienen 93.711 asociados y tienen 20.268 empleados que
representan el 0.11 de la población empleada del país.
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CONFECCOOP. Gestión Empresarial Socialmente Responsable, 2008. p.67.
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Ibíd. p. 123
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CONCLUSIONES
El cooperativismo en Colombia como concepción de un modelo de gestión solidario y
asociativo, ha logrado mantener su presencia institucional durante más de ochenta años. En
esas ocho décadas, su proceso de constitución y desarrollo permite apreciar que su transcurso
ha estado ligado a la problemática social y económica que ha afrontado el país. El
cooperativismo, en éste contexto, terminó convirtiéndose en un modelo alternativo de los
sectores más pobres para lograr mediante el emprendimiento mancomunado y respaldo
colectivo tener opciones menos gravosas y rápidas al mercado de capitales, mediante el ahorro
y los aportes sociales que ellos mismos iban dando a sus propias entidades.
Sustentados en los idearios del movimiento cooperativo los asociados han creado sus propias
organizaciones, han aportado los recursos monetarios, estableciendo los modelos de gestión y
desarrollo que han requerido, determinando su función y sentido de acuerdo con sus
necesidades y expectativas en procura de lograr mediante el ejercicio solidario la solución a las
mismas. Lo que en un momento fuera una propuesta comunitaria de ayuda mutua se fue
consolidando y diversificando, de acuerdo con los intereses y necesidades de la colectividad, y
en esa medida, logró proyectarse socialmente logrando su reconocimiento institucional. El
crecimiento del sector se concretizó seis décadas más tarde, cuando las entidades más
grandes, representativas y con mayores recursos financieros, aprovechando la normatividad
vigente, y la declinación del sector bancario tradicional afectado por la crisis de los años
ochenta,

lograron convertirse en entidades financieras y con ello entraron a participar y

disputar el mercado del sector habiendo logrado captar la sexta parte del ahorro del país.
El sector cooperativo, como modelo alternativo con una visión solidaria, y fundado en
principios, debió ser fiel a los mismos, y en consecuencia, ser transparente en la gestión y
administración de las entidades a su cargo. La Misión, Visión y los valores propios, con su
trasfondo ético, y sentido social fueron dejados de lado; ellos en sí mismos, en su observancia,
eran suficientes para requerir otros controles externos, El no haber observado dichos principios
y haber desconocido los derechos e intereses de sus asociados, anteponiendo claros intereses
personalistas sustentados en la ambición y el poder, fueron las causas de la crisis que afectó e
hizo desaparecer hasta el presente, al sector cooperativo financiero y las mejores de sus
entidades de ahorro y crédito.
El auge del sector financiero cooperativo en el primer quinquenio de los años noventa, no se
tradujo necesariamente en desarrollo institucional y en una consolidación administrativa y
organizacional. La falta de visión de los tradicionales directivos del sector cooperativo, así
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como los conflictos de poder que de dieron al interior de las entidades cooperativas, no
permitieron que las entidades se fortalecieran e integraran, lo que les hubiera permitido ser
competitivas con respecto a la banca tradicional. En lugar de constituirse en una sola entidad
cooperativa financiera, sólida financiera y patrimonialmente, las diferentes entidades
cooperativas optaron por competir cada uno por su cuenta, sin contar con los recursos
necesarios para permanecer y ser competitivos. La limitación de recursos no les permitió a las
empresas cooperativas financieras contar con la infraestructura y las condiciones logísticas
que demandaba la modernización del sector y que se habían hecho necesarias para superar la
crisis que lo había antecedido; así, las cooperativas permanecieron en el sector sin mejorar sus
indicadores de eficiencia, productividad y rentabilidad.
Esta situación se vio agravada por la carencia de una administración idónea, estructurada e
independiente al interior de las entidades, lo que finalmente provocó que la gestión
administrativa y financiera

siempre estuviera sometida a la administración paralela de la

dirigencia tradicional, que no sólo entorpeció el manejo empresarial, sino que además lo
desangró en el ejercicio de sus prebendas. A ello se agregó el manejo clientelista y poco
transparente que se le dio a la obtención, colocación y destinación de los recursos financieros,
llegando a tal punto la corrupción que se dieron situaciones de lavados de activos, pago de
comisiones, inversiones riesgosas y demás malos manejos.
Finalmente, las entidades financieras se vieron avocadas a la iliquidez y consecuente perdida
de credibilidad y respaldo institucional, al tener que revertir de manera inmediata los dineros del
Estado que habían recibido en deposito. La falta de solidaridad entre las entidades del sector
cooperativo para afrontar la crisis, la
financieros llevaron a la paulatina

iliquidez y los males manejos administrativos y
intervención por parte del Estado de los bancos

cooperativos, y su posterior liquidación. En el periodo 1996 – 1998, desapareció el sector
cooperativo financiero que había participado en el sector bancario tradicional, arrastrando con
ellas a las entidades cooperativas de ahorro y crédito que les habían aportado sus depósitos.
La desaparición del sector financiero cooperativo, y de las entidades cooperativas de ahorro y
crédito que tenían sus depósitos e inversiones en los bancos cooperativos, conllevaron a la
intervención y reestructuración del sector, así como a la creación de entidades
gubernamentales de control y el establecimiento de legislación especifica para el sector. El
modelo cooperativo logró recuperarse de la crisis que afrontó en los años 1996 -1998, desde el
2002, paulatinamente ha aumentado el número de asociados que se han vinculado al sector
cooperativo, llegando a representar seis años después, la décima parte de la población
colombiana. La recuperación del sector se hace evidente cuando el número de entidades
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cooperativas creció 2.25 veces con respecto a las existentes en el año 2000; que los activos
igualmente se cuadruplicaron, y en consecuencia, el patrimonio se multiplicó 3.33 veces en
dicho periodo. Por otra parte, los ingresos entre el año 2000 y el 2008, también crecieron 3.9
veces determinando que los excedentes que les fueron entregados a los asociados fueran 2.17
veces mayores que los que se reconocieron en el 2000. Sin embargo, estas cifras que permiten
apreciar la recuperación del sector y su paulatina consolidación son relativas, en la medida en
que no necesariamente son indicadoras de una mayor productividad, eficiencia y una
consecuente rentabilidad al interior del sector.
Sí se tiene en cuenta que en 1996, y aún en 1997, fueron los años en los que el sector
cooperativo presentaba sus mejores indicadores de gestión, con sus mejores logros de
crecimiento y desarrollo, se puede apreciar que la recuperación del sector entendida como la
obtención de los indicadores de 1996, tardó entre cinco y doce años. Es así como respecto al
número de asociados, apenas en el 2007 el sector cooperativo logró recuperar y superar el
número de asociados que ya había alcanzado en 1996, y que luego perdió con la crisis. Los
indicadores muestran que para 1996 el número de asociados representaban el 10.5% de la
población colombiana, en tanto que para el 2008 sólo constituían el 10%. Si se tienen en
cuenta las estrategias que actualmente utiliza el sistema cooperativo de asociar forzosamente
a todos aquellos que requieren de sus préstamos, y la cantidad de entidades involucradas en
dichos manejos, es claro que dicha asociación sólo tiene un carácter temporal y no posibilita en
realidad ninguna afiliación e identidad institucional.
Por ello, el volumen de asociados reales y permanentes tiende a disminuir. Respecto a la
cantidad de entidades cooperativas existentes, el 2003 se constituye en el año en el que el
sector cooperativo logró alcanzar y mejorar las cifras vigentes en 1997, año en el que ya se
había desencadenado la crisis del sector. Sólo hasta el año 2000 el sector cooperativo logró
alcanzar los mismos niveles de empleo que había obtenido en 1996, aunque en el 2008 ya
había logrado crecer con respecto a ese año 2.4 veces. Por otra parte, el sector cooperativo en
su proceso de recuperación no ha logrado superar el porcentaje de aporte que obtuvo en la
década de los noventa y que en 1996 se situó en el 7% del PIB; de igual modo, no ha logrado,
a pesar de sus avances que permiten apreciar una recuperación sostenida, mantener el mismo
índice de crecimiento y la dinámica que traía en los años noventa.
La recuperación del sector con respecto a la cantidad de entidades se debe fundamentalmente
a la constitución de microempresas cooperativas (6.333) lo que pone en evidencia que es en
dicho subsector en donde realmente se ha logrado articular y proyectar el modelo cooperativo.
Es en las microempresas cooperativas es donde mejor se puede apreciar el cómo las
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comunidades se organizan para dar soluciones colectivas a sus necesidades y resolverlas
solidariamente. Desde el punto de vista de la racionalidad económica ser asociado a una
entidad cooperativa y permanecer afiliado no tiene sentido, esto es así, si se observa que los
mismos recursos colocados en el sector bancario generan unos intereses aunque sean
mínimos; por una parte, el asociado no puede disponer de sus ahorros convertidos en aportes
y además está obligado a hacer un ahorro mínimo mensual. En el caso de acceder a un
préstamo, sus ahorros quedan necesariamente pignorados, y sólo puede disponer de sus
recursos ahorrados sólo si opta por retirarse y no tiene deuda alguna. En la medida en que
dichos ahorros sólo reciben el beneficio de los denominados excedentes, los mismos no
alcanzan a compensar el valor del dinero en el mercado. Por otra parte, los excedentes son
liquidados anualmente de las ganancias obtenidas por la entidad cooperativa; previamente de
dichas ganancias se hacen las respectivas reservas a la vez que se destinan presupuestos
para educación y otras destinaciones estatutarias, lo que lleva a que el margen de los
excedentes sean mínimos, al punto de que no compensan los intereses ni la inflación, lo que
lleva a que en consecuencia, el valor real de los ahorros desplazados en el tiempo tienda a ser
cada vez menor.
La pregunta que surge, es ¿Cómo es posible que a pesar de no ser rentable ni eficiente el
sistema cooperativo, algunos sectores de la población siguen creyendo en el modelo
cooperativo, se asocian y mantienen su afiliación al mismo?
La respuesta esta en la carencia de una banca social que posibilite, facilite

y garantice

opciones reales de crédito para los sectores sociales económicamente más vulnerables; a esto
se suma, que la banca no ofrece mayores posibilidades de crédito a dichas comunidades, hace
engorrosa su tramitología, impone demasiadas condiciones y además es costoso. Es por ello
que los asociados ante la necesidad de acceder al crédito, que en parte está constituido y
asegurado por sus depósitos previos y la exigencia de menores garantías, terminan optando
por asumir mayores costos financieros. Finalmente, las mayores facilidades de crédito que
brindan las entidades cooperativas se constituyen en la razón básica por la cual los asociados
se afilian, mantienen su vinculación o regresan al sector cooperativo. En general, el sector
cooperativo ha tendido a crecer en los momentos en los que la economía ha tenido un menor
crecimiento o ha entrado en recesión.
Lo anterior, a su vez se convierte en la mayor debilidad del sector, dado que los ingresos del
mismo dependen de los aportes de sus asociados, y en la medida en que no exista un real
espíritu cooperativo (el cual no es incentivado ni fortalecido por el sector, y los manejos que se
derivan de su gestión) las entidades cooperativas están expuestas a correr el riesgo de la
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iliquidez. Finalmente, cada vez más los asociados van tomando conciencia de que su
participación sólo es relevante en la medida en que son aportantes de recursos económicos,
que la creación y consolidación del sector cooperativo cada vez más se les escapa a su posible
control y que del patrimonio que han contribuido a construir con sus trabajo y aportes nada les
pertenece. En consecuencia, pareciera que el sector cooperativo encontró su nicho de
demanda entre los sectores más pobres y vulnerables, o en los estratos más bajos de la
población. En la medida en que dichos sectores tienen una limitada capacidad de ahorro y de
recursos que respalden sus solicitudes de crédito, lo anterior se convierte en una limitante para
el crecimiento del sector cooperativo; por otra parte, en la medida en que dicho sector no ha
sido capaz de innovar propuestas alternativas y populares de crédito que satisfagan las
necesidades y expectativas de la población, no podrá convertirse en una alternativa viable y
competitiva que pudiera superar a la banca tradicional.
Lo anterior se puede verificar sí se tiene en cuenta la participación del sector cooperativo en el
producto interno bruto, PIB, que durante el periodo 2006 -2008, fue del cinco por ciento (5.58%)
esta es una cifra ligeramente menor al promedio del crecimiento del PIB nacional en el mismo
lapso y que fue del 5.63%, lo que permite tener otro indicador de que el sector cooperativo al
no crecer al mismo ritmo de la economía colombiana, estaría mostrando señales de
estancamiento. El sector cooperativo es un modelo alternativo, creado inicialmente para
satisfacer mancomunadamente las necesidades de la población más vulnerable, en esa
perspectiva se convirtió en una propuesta de autogestión sustentada en idéales de solidaridad
y apoyo mutuo. Aunque en la actualidad dichos principios poco son tenidos en cuenta, el
modelo permanece y continuará mientras existan comunidades que por sus limitaciones
socioeconómicas no puedan acceder a opciones reales de crédito. El reto que enfrenta dicho
sector esta en cómo democratizarse, ser más participativo, y transparente, a la vez que
modernizarse siendo más innovador en cumplimiento de su función social y los principios que
alguna vez lo sustentaron.
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